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REACCIONES 


LEYENDO A La BRUYERE. — Bien hecho el libro, Y 
bien observada la realidad. No toda, sin embargo: Los sen- 
timientos egoístas o mezquinos, además de los aspectos fran- 
cos, que el arte vivifica e intensifica o que la Pedagogia 
esquematiza con fin ejemplar, tienen otras formas (las mas 
reales, o en todo caso, las más comunes) como sordas, opa- 
cas, indecisas, menos claras (para los demás y para el mis- 
mo sujeto); formas larvadas de los sentimientos malos y 
bajos, que son las bien observadas y descriptas en este libro. 

Pero los sentimientos superiores y generosos: el al- 
truismo, el espíritu de sacrificio, el valor, la altivez, la ca- 
ridad, el entusiasmo y el amor, también se presentan asi, 
larvadas, muy frecuentemente: con tanta frecuencia que la 
humanidad vale mucho más de lo que ella cree, y de lo 
que parece por ese libro, en que falta (como por otra par- 
te en casi todos los libros) la observación de aspectos y 
casos de eso en los sentimientos buenos, 


LEYENDO LOS LIBROS DE HELLEN KELLER se experi- 
menta una desilusión. | 

Esperabamos aunque fuera un atisbo de aquella mente 
como era en la deficiencia e incomunicación de antes; pero 
no encontramos ya sino lo nuestro: ya le han enseñado no 
sólo. a pensar, sino hasta a escribir como nosotros. Todo 
aquello es literateado de afuera. 

En el caso de ella, nos damos cuenta; porque emplea 
imágenes de vista y oído, y ella no ve ni oye. Pero lo difi- 


co 


&> - C. Vaz Ferreira 


cil es conocer que, en los que tienen ojos y oidos, ocurrió 
generalmente el mismo proceso: y que lo que hacen es igual- 
mente literateado de afuera... ¡Qué dificil saber que eso 
se produce; entender cómo se produce, y darse cuenta de 
cuando se produce! (Y cuán frecuentemente, y en qué gra- 
do: ya resulta tener genio escribir un poco como se siente). 

Se nos suglere una comparación con la perspectiva: 
nosotros dibujamos como no vemos; y, para aprender a 
dibujar como vemos, necesitamos aprender un arte. Tam- 
bién habria que aprender a escribir como se siente y piensa... 
Pero la comparación es mala. La perspectiva puede, desde 
luego, enseñarse por reglas: y, además, esas reglas sirven 
para corregir el hábito adquirido y para enseñarnos a di- 
bujar como vemos; en tanto que, en la literatura, las reglas 
producirian precisamente (aunque no sean hechas con ese 
objeto) el efecto contrario: tenderían a aumentar el hábito 
y a enseñarnos más a escribir como no sentimos. 


LEYENDO a Dickens. — Su “poder de simpatia” pasa 
los limites, Otros autores buenos, nos hacen olvidar o per- 
donar la parte mala de su producción. Pero éste —lo que es 
fuerte— nos la hace leer. 


Ux aspecro DE BaLzac. — En los cuentos para niños, 
y en Molière, hay un personaje que es “el embustero”, uno 
que es “el hipócrita”, otro “el avaro”, etc., etc. Sin perjuicio 
de que haya también en Balzac un avaro, un “padre”, a 
otros de sus personajes hay que designarlos con nombres 
más largos y complicados: “La mujer casada que, al llegar 
a los cuarenta años... ete.” ; “el provinciano que, habiendo 
«venido a Paris con ánimo de conquistarlo...etc., etc.” ; pe- 
ro, siempre, algo de la misma clase: esquemas (más especia- 
lizados...). 

(Después, discipulos hicieron mas abstracta la especia- 
lización de los esquemas...) 

Nota: Esto no quiere decir que no haya “verdad” en 
Balzac o en Moliére, como la hay en los cuentos para ni- 
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ños: una verdad abstracta: verdad en otro sentido que aquel 
en que se llama “verdaderos” a los personajes concretos 
individuales que no se pueden designar sino con su nombre 
propio, que podrían vivir como son, y que viven en otras 
Literaturas, creados por otros escritores (a quienes, lo con- 
fieso, por temperamento, prefiero). 


LEYENDO a Zola. — El arte de esqueleto cientifico se 
pudre al revés: los huesos primero. 


LEYENDO MÉMOIRES D'UN JEUNE HOMME RANGE, de 
Tristán Bernard, pensé que una interesante sub-clase de rea- 
lismo resulta de observar la “tranche de vie” con un micros- 
copio de muy pequeño aumento: hay un cambio, y detalles 
nuevos, sin que se pierda la impresión de realidad, ni su 
carácter; sin que aparezcan aspectos inusitados o desconcer- 
tantes, ni desaparezcan las individualizaciones habituales; 
y, por otra parte, sin estrechar demasiado el campo. 


UN ASPECTO DE LA GLORIA DE ÎBSEN. — Ciertas ma- 
nifestaciones del pensamiento y de la vida de los países cla- 
ros (de sus costumbres, de su ciencia, etc.), les volvieron 
reflejadas de aquel Norte lejano y vago, y no las reconocie- 
ron, viéndolas tan misteriosas y profundas; como pasó mu- 
cho tiempo con la luz cinérea de la luna, que es la luz de la 
tierra que nos vuelve, pero obscurecida y poetizada. 


LEYENDO LAS MEMORIAS DE Torsroy. — Los disolutos 
al llegar a cierta edad se ponen a predicar moral. Tolstoy 
hizo como todos. Pero tenía tanto genio que se produjeron 
complicaciones morales en el planeta. 


(LEYENDO A Sruarr Mint. — Se ha dicho de él que 
tenia “temperamento de discipulo”. Es-injusto: La tenden- 


cia a pensar a propósito del pensamiento de otro, puede ser 
una modalidad de espíritu, frecuente en las inteligencias 
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analiticas y criticas, y hasta resultar la cierta noble modes- 
tia; o puede elegirse esa manera como una de tantas para 
exponer el propio pensamiento... De todos modos, si se 
necesitaba frase, pudo hacerse la comparaciôn con esas en- 
redaderas que, si eligen un sostén cualquiera (y aun si lo 
necesitan), lo hacen olvidar entre la abundancia de flores y 
frutos. 


Un ESCRITOR: Gran (¡gran!) poeta, que, con el con- 
junto de ciencias, se ha hecho una orquesta de Ingres. 


SUGERIDO POR WAGNER Y OTROS. — La potencia del 
genio, en algunos interesantisimos casos, podría medirse 
por el grado en que ciertos creadores se desviaron de sus 
propias teorías artisticas, o las rebasaron. Por el grado en 
que contrariaron o excedieron su estética consciente y de- 
liberada. 


OvEnpo a Mozart: La perfección también es admi- 
rable, 


Baca. — Si ocurriera que la música de Bach hubiera 
sido, no la música de un solo hombre, sino la música pro- 
ducida por todos los hombres de todo el pasado hasta esa 
época, primero, nos parecería bastante, y, segundo, no nos 
parecería extraño, 


Bach es el músico que conmueve más en mí lo que 
tengo de hombre. Beethoven y Wagner, lo que tengo de 
hombre de mi época. Schubert, lo que tengo de Carlos Vaz 
Ferreira. 


Carlos Vas Ferreira. 


L'ENFANT DE LA HAUTE MER 


Sintesis e interpretación del cuento 
“L'Enfant de la Haute Mer” de Jules 
Supervielle, que su propio autor ha es- 
crito expresamente para preceder la pu- 
blicación del poema de María Elena Mu- 
ñoz que damos en la página siguiente. — 
(NX. de la R2). 


Dans ce conte un marin se souvient, en plein océan, de 
sa fille morte depuis peu. Sa pensée hallucinée donne ainsi 
naissance, au milieu des flots, à un être desincarné qui a 
les traits mêmes de cette enfant. Celle-ci va et vient dans 
un village imaginaire en tous points semblable à celui qu'ha- 
bitait la fille du marin. Mais chaque fois qu'approche 
un navire l'enfant et son village disparaissent dans les flots. 

Qui faut-il voir dans cette image? Plusieurs réponses 
sont possibles. Peut être est-ce 14, simplement, une repré- 
sentation de la condition humaine. Chaque homme, dans 
son isolement, n'est-il pas comme pris dans les glaces de 
son immense solitude que rien ne parvient à briser. 

Sur ce thème Maria Elena Muñoz a écrit le poème que 
voici. Touchant commentaire ou l’on voit cette enfant lut- 
tant “contre la solitude”. “Con tal ansia de vida, dit-elle 
admirablement, que hasta evoca la muerte en su regiôn 
vacia”. 


Jules Supervielle. 


LA NINA DE ALTA MAR 


A Jules Supervielle 


(REFRACCION DE “L'ENFANT DE LA HAUTE MER") 


Nina de la Alta Mar que como una sirena 

Te sumerges y surges de las aguas tranquilas. 
Angel que te revelas 

Y vives en la lucha contra tu soledad. 

Yo sé que en el milagro de tu ciudad marina 
Donde mora la ausencia, 

Donde es quietud el aire y no tiembla un rumor, 
Quisieras que flotaran las sábanas del viento, 
Que bandadas de pájaros cruzaran por tu cielo 
Y que a todos los ámbitos llegara su canción. 
Quisieras oir las risas y el trajinar de un niño 
Chapoteando en las aguas ¡y hasta oirlo llorar! 
Quisieras que las ruedas de un carro rechinaran 
Por tu liquida calle, estruendoso el rodar. 
Quisieras ¡pobre niña! que la bandera que ¡zas 
Flameara entre los vientos tu tragedia del mar. 
Quisieras, anhelosa, que tu tambor batiente 
Anunciara la nueva que clamara tu afán. 


En torno tuyo escuchas la palabra no dicha. 
Suspendida en un alma sorda está tu ciudad, 
Y porque en sus arterias se estremezca la vida 
Eres llama del fuego que te tiene encendida. 
Y alerta a toda cosa con el alma te das. 
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Y tu mano de hada pone en las chimeneas 

El humo que no diera el solitario hogar. 

Y subes los peldaños de un campanario muerto. 
Despiertas la campana que dormia en el cielo. 

¡Con qué fruición derramas sus voces en el mar! 
¿Es llamando a los fieles? Como una testa incrédula 
El bronce balancea su escéptico esperar. 

Y sigues por las calles con tal ansia de vida 

Que hasta evocas la Muerte en tu región vacía. 


¡Oh, Niña de Alta Mar! Frágil niña, tu ser 

Nació de un corazón que te supo crear. 

Para llegar al nuestro viviendo tu destino 

Puente fué el marinero de extrahumano soñar. 

iMarinero del barco! ¡De distancias hechizo! 

Poderosa en la muerte fué tu paternidad. 

Si has tenido la fuerza mágica de tu herida 

Fué que un numen tocado de la Gracia Divina 

| Perturbó tus sentidos y te hizo alucinar. 

| i Marinero del barco! La hija que perdiste, 

- Con tus pupilas fijas en las ondas del mar, 

| Arrancaste a las aguas y una vida le diste 
Mas, jay! fué tu tormento su angustia y ansiedad. 


Presencia de un navio frente a tu encantamiento 
Golpeando las columnas de tu ficción ideal. 
¡Oh, firmeza invencible del corazón en sueños 
Que mantuvo a la niña y su etérea ciudad! 
Nina desesperada que el grito de socorro 

Sofocó en tu garganta la acerba realidad... 

El navío se aleja y a su estela te abrazas 

Como a pecho amantisimo para tu hondo llorar. 


Una estela que deja la esperanza perdida, 
Moribundo latido y que también se va. 
Corrientes que no tuercen la nave del destino. 
Una ola impotente inmensa de piedad. 
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Tragedia que creara la tragedia mentida. 
Alta fuerza venciendo la fuerza del mortal. 
El dolor que murmura en la fatal herida 
El eterno jamás, 


Sondajes por los ríos sangrantes de la tierra 
Hilando en el ensueño las fibras del dolor. 
¡Oh, numen, que llevaste a inmedibles alturas 
Los hilos palpitantes que urdiera tu fervor! 
¡Poderoso aeronauta, sabedor del secreto! 
¿Qué voz de otros confines, qué laz te iluminó, 
Mago de un mundo etéreo que te llenó de lumbre 
Y te hizo transparente y te asió el corazón? 
¿A qué soplo encantado de armonía sentiste 
Tu sueño de milagro? ¿Quién el filtro te dió? 
¿Fué un lampo que cruzara por tu alado infinito 
Ungiéndote de esencias el hálito de Dios?... 


Poeta de las naves que a las más altas cumbres 
Alumbrado de estrellas te es fácil el llegar, 
Dueño de lejanías por caminos celestes 
Trajiste de la mano la Niña de Alta Mar. 


María Elena Musiog 


ASPECTOS ACTUALES DEL PROBLEMA 
DEL CONOCIMIENTO 


CONSIDERACIONES METODOLOGICAS PRELIMINARES 


A don Emilio Zum Felde 


1. — Por las consideraciones que siguen acerca del 
estado actual del problema del conocimiento, se tratará de 
caracterizar el punto de vista adoptado por algunos filó- 
sotos y meditadores contemporáneos, en torno a cuestión 
de importancia tan singular como el tema propuesto. 

La labor ha de ser comenzada, por la declaración ex- 
presa del propósito de buscar líneas de claridad comprensi- 
va, a riesgo de prefigurar lineamientos que. cuando menos, 
descargarian la emoción implícita en la peripecia varia a 
que los temas se exponen en todo tratamiento. 

La dificultad inherente al análisis estricto en filosofía, 
puede reducirse, mediante una peculiar familiaridad al 
menos instintiva — con algunos hechos que surgen cuando 
se persiguen las líneas, el trazado evolutivo de los problemas 
que fueren propuestos. Un conjunto semejante de tales he- 
chos, cargados de motivaciones críticas, constituiría un vi- 
vero sin par de sugestiones de insospechada profundidad. 
Así, en puridad de conceptos, se expresa Carlos Vaz Fe- 
rreira, el maestro eminente, en el prefacio de sus “Proble- 
mas de la Libertad”. 
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Algunas de las cuestiones que actualmente se investi- 
gan en filosofía fueron planteadas, y formuladas las solu- 
ciones, en épocas en que la capacidad meditativa no mostra- 
ba diafanidad para la concepción, por carecer de sazón. Au- 
sencias, entre otras, del instrumento analítico dueño de todos 
sus medios; de consiguiente, defectuosos ensayos para ob- 
tener la expresión de estados profundos de comprensión, 
para discernir esferas y diferenciarlas. Muy en semejante 
punto se halló el tema del conocimiento, que se muestra co- 
mo ejemplo tangible de lo dicho. En efecto, y sin entrar a 
considerar las motivaciones que ponen en marcha el pen- 
sar, sea dicho que, superada la primera actitud ingenua que 
asume la mente humana cuando queda puesta frente a la 
realidad que le es externa — en virtud de la cual acepta co- 
mo válido el conccimiento que elaboran las facultades inte- 
lectuales sobre el material aportado por los sentidos — preo- 
cupaciones más agudas abordan el espiritu, abriendo inte- 
rrogantes en torno de cómo y qué es lo que se conoce, Su- 


poner un principio de meditación -— del tipo, precisamente, 
que se halla a la base del filosofar — implica admitir la 
concreción de respuestas, de tal suerte se encadenan intriga 
y satisfacción. Mas, sobre las primeras respuestas es, preci- 
samente, que se disponen las razones de escuela, en etapas 
ulteriores, diseñando el perfil de las soluciones doctrina- 
ras. Cristalizaciones del pensamiento parecen, mejor que 
esfuerzos dirigidos al descubrimiento de la novedad. Se en- 
cauza luego la evolución del pensar fil ico, encañonada 
en las concepciones primitivas, concretándose las más de 
las ocasiones, al desarrollo de los trazados pristinos empo- 
brecidos de la parvedad de la inteligencia y el saber, inade- 
cuados aún para manejar todas sus posibilidades en punto 
a exigirles sus latencias inagotables, El autor de cierto tex- 
to elemental que manejan los estudiantes (J. Hessen: “Teo- 
ría del conocimiento”) (1) dispone a modo de cuestionario 
el explayamiento del tema del conocimiento, estudiando la 


FRERES SES SAIS EEA EIEIO IOS RI IEE SETI CITIES 


Probleina del conocimiento Or 


posibilidad, el origen y la esencia de la función cognitiva, 
asi como sus especies. Las formulaciones doctrinarias son 
presentadas, asi, solidificádas — como si el tiempo hubiera 
actuado sobre ellas agregando rigidez a la rigidez propia de 
la muerte — o a manera de cristales — en que la explica- 
ción sólo pudiera intentarse según planos de clivaje. Todo 
lo cual mueve a error, ya que autoriza la creencia de que, al 
cabo de muchos siglos transcurridos en la meditación, por 
sucesivos altos espíritus, se hallaran sus adquisiciones en un 
punto con aquellas de la partida, 

Mas, según lo anterior: ¿la filosofía, en la elaboración 
de cuyos temas centrales han participado aquellos que son 
tenidos por los más profundos ingenios de humana estirpe, 
luego de incesantes vuelos, no habría sino retornado otras 
tantas veces al punto de partida? Nuestro espiritu no se 
amoldaría de buen grado a tan peregrina ocurrencia. No 
obstante, quienes han intentado dar respuesta a la inquie- 
tud central que una constatación de esa naturaleza o su me- 
ra entrevisión implica, sin abandonar el quicio de las for- 
mulaciones de doctrina, hubieron de forzar el razonamiento 
© sutilizar los hechos, para acordarlos con aquél y sus exi- 
gencias. Asi, Ortega y Gasset, cuando afirma — refirién- 
dose a los rasgos que se acusan en filosofía si se la juzga 
como totalidad temporal — que, como supuesto previo a 
una referencia a lo diferencial de los sistemas — signo de 
esta época — es preciso mostrar a la filosofía, variando 
apenas, por analogía con lo que ocurre a la matemática, en 
los limites más angostos (1). Lo cual la concibe retornando 
de continuo sobre sus cuestiones capitales, aunque se su- 
ponga que, en cada ocasión, se graban con más vigor los 
trazos que perduran de la primitiva filigrana. Puede agre- 
garse, diciendo con términos de otro profesor español, D. 
Manuel Garcia Morente, que la filosofía se diferencia de 
la ciencia, en que un tema se repite en ella como un ritornelo. 


t: Prólogo a la 
F. I. Ed. Fco. Belt 
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Lejos, pues, de constituir un saber dado en sucesión, tra- 
zando una linea recta, debe compararse a una espiral. A 
partir de un punto inicial, retórnase a él, mas alcanzándo- 
sele cada vez, en planos más elevados. (1) 

Exista o no el enriquecimiento de que se habla, por 
asimilación del saber de generaciones, o por proyección in- 


tegradora de la estructura de las culturas, — tema sería 
ese para consideraciones cuya vastedad escapa, aún de la 
posibilidad de concretarlas en una digresión — cierto que 


ese enriquecimiento se traduce en un proceso de sutilización 
progresiva de los términos propuestos tradicionalmente, has- 
ta llegar, en ciertos casos, a una volatilización de contenidos. 
He ahí por qué algunos temas aparecen tan rigidos e incon- 
ciliables, en razón de los diversos tipos explicativos que a 
ellos tratan de dar solución satisfactoria. Tanto, cuanto lo 
fueran en las épocas donde la meditación, carente de pleni- 
tud, desemboca irremediablemente en posiciones antagóni- 
cas irreductibles. Hasta se experimenta a veces la ilusión de 
que no se ha adelantado un solo paso, comenta Vaz Ferrei- 
ra (2). Si acentuamos el esfuerzo crítico — continuemos 
con éste — se constatan dos hechos: la ausencia de seme- 
janzas fundamentales entre doctrinas juzgadas como tales 
o como identificables; y la inversa: ciertos ocultos paren- 
tescos y afinidades, distinguibles a propósito de tendencias 
consideradas por lo general como antagónicas, Lo cual nos 
afirma en la creencia sustentada, de hallarnos ante verda- 
deras fijaciones historizadas en posiciones primitivas. Pro- 
siguiendo el propósito analítico; desterrando los recetarios; 
evadiéndonos de los tratamientos que prescriben; avanzan- 
do en busca de los hechos en si mismos concebidos como 
si acerca de ellos ninguna doctrina fuera formulada, sal- 
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drian a nuestro encuentro inesperados hallazgos: las ideas 
controvertidas, desarraigadas de los lazos que la historia es- 
tableciera en torno, hasta hacerlas prisioneras, se reordenan 
de novisimo modo, según lógica espontáneamente dimanada 
de la naturaleza y dificultades reales que se mantienen in- 
superables. Los términos del problema han progresado, he 
ahí el hallazgo. Se habría ganado algún territorio al enigma. 


2. — En materia de ciencia y de metafísica, existen 
diferencias pronunciadas, en lo que hace a complejidad, En 
el discurrir de una y otra, o en el cotejo de opiniones y pun- 
tos de vista, se refleja el hecho constatado. La ciencia, en 
efecto, construye sus concepciones con el material que pro- 
veen hechos y conceptos, acerca de los cuales se posee un cri- 
terio preciso. Los hechos, que son invocados como valede- 
ros y son tenidos por ciertos, reposan, no obstante, sobre 
convenciones, Sobre ellos, a su turno, concibense las leyes, 
que prestan base para las teorías e hipótesis. Mas, cada tér- 
mino o atribución de caracteres; el hecho científico o la 
ley, tienen un valor que les es asignado como universalmen- 
te válido. Lo propio no ocurre en metafísica, ciencia espe- 
culativa donde un mismo vocablo suele denominar distin- 
tos contenidos, significaciones varias, coincidentes, respec- 
tivamente, con los grados de profundidad diversos que se 
alcanzan por meditaciones sucesivas o penetrantes en di- 
verso grado. Es que, por oposición a la ciencia, la metafi- 
sica, por incoercible impulso, debe emprender el análisis de 
los datos en que reposan las convenciones de aquélla, como 
de sus premisas. Avanzando en esa labor, y alcanzando en 
mayor o menor grado diversos planos de abstracción, con- 
tenidos distintos jalonan los mismos, incambiados vocablos, 
prestándoles resonancias que concuerdan con las alusiones a 
las distintas profundidades. Ello no es objeto, a la inversa 
de como se procede en ciencia, de convención alguna. Los 
vocablos circulan, pues, sin discriminación precisa acer- 
ca del grado de profundidad de que van cargados, por opo- 
sición a la práctica estilada en la matemática, para traer un 
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ejemplo concreto y de todos conecido, que completa con 
signos que constituyen otras tantas notas complementarias, 
el progreso de la abstracción, 


77 


Supongamos lo que scbrevendria en ciencia, de asimi- 
larse la práctica de la metafísica. El esquema newtoniano 
del universo — digamos a título de ejemplo — centra la 
ciencia del siglo NIN. La naturaleza aparece regida, en 
punto a la localización de sus objetos, por la idea de un es- 
pacio y un tiempo absolutos. Espacio y tiempo, así conce- 
bidos por el físico de Woclsthorpe, son asimilados luego por 
Manuel Kant y adquieren el rango de formas a priori de la 
sensibilidad, estructurales de ella, dándose con toda expe- 
rencia para hacerla posible. De esta suerte, en virtud del 
loble primado que física y metafísica confieren, el espa- 
cio y el tiempo presiden la evolución de 1 


la ae al pare- 
cer, por siempre jamás. Tómese por agregado el principio 
de la atracción universal y la tridi mensionalidad impuesta 
por la geometría de Euciides para la construcción del espa- 
cio, y se tendrá aprisionado el universo de un importanti- 
simo estadio de la evolución de la ciencia, en un esquema 
para el cual, el principio de causalidad señorea todas sus la- 
titudes. Tes hechos entonces manejados, en los que reposa- 
ban las convenciones de la época para la ciencia, daban ra- 
zon, pues que, si ha valido hasta ahora la geometría de Eu- 
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de causalidad — para ciertos orbes de magnitudes. Ha sido 
la propia fisica, puesta a la tarea de examinar la imagen 
interior del átomo, exploradora, en otros términos, del or- 
den de las magnitudes infinitamente pequeñas, la que se 
esfuerza por demostrar — con éxito de análisis la nece- 
sidad de substituir aquel principio por un concepto que sur- 
ge de la conexión de probabilidad. La mecánica ondula- 
toria concebida por Luis de Broglie y Schródinger es con- 
testación a la crisis quántica, en tanto contrapone las on- 
das de probabilidad y todo el atrevido aparato conceptual 
y de hechos que son inherentes, a la imagen de la me- 
cánica clásica, postulada como válida hasta los últimos 
extremos de la meditación sobre la constitución de la ma- 
teria. Un paso más en el avance de la ciencia, y un pro- 
fesor le Leipzig. Heisenberg, postula la indeterminación. 
De todo lo cual se desprende que el concepto de probabili- 
dad, para una órbita semejante de magnitudes, represen- 
ta en ella una verdadera regularidad objetiva, en base a la 
cual se da la posibilidad de un tránsito congruente al orden 
de las magnitudes medias, donde la causalidad — que bas- 
ta para la expleacién — implica a su turno una regulari- 
dad objetiva. Por su parte, la concepción einsteniana de la 
relatividad, invalida las visiones clásicas para la órbita de 
grandes magnitudes. Una imagen totalitaria de puntos uni- 
versales v un continuo espacio-tiempo carenteede estructura 
en sí y por sí, son basamentos de la nueva tesis, ¿Qué suer- 
te ha corrido en ella la geometría euclidiana? Si la luz de- 
ja de servir de modelo real para la definición de la recta; 
si lo propio ocurre ai cuerpo rígido con respecto de la 
longitud; es decir: si los hechos invocados por la antigua te- 
sis pierden su valor y significación en lo grande, los concep- 


tos euclidianos fundamentales, o buscan otras realizaciones 
(Max Born), para mantener intacto el sistema de sus con- 
cepciones lógicas, o habrá de ser abandonado el sistema amis- 
mo. Intento éste, que emprendieran en el siglo pasado, Rie- 
mann y Lobatschewski, entre otros. En resumen: el espa- 
cio y el tiempo, que fueran conceptos de validez absoluta, 
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por el cotejo con los hechos que en el presente invoca la fi- 
sica, pierden esa predominante significación. 

El mundo ha quedado escindido en tres orbes: lo infi- 
nitamente pequeño, en que la probabilidad domina; el orden 
de las magnitudes medias, a cuyas fronteras ha sido confi- 
nada la validez de la causalidad ; en fin: la órbita de lo gran- 
de, para la cual se ha constituido el tipo explicativo relati- 
vista. Imaginemos ahora la obscuridad que sobrevendria, 
si careciera la ciencia contemporánea de los distingos a que 
ha arribado. Se juzgara, en consecuencia, lo micro y lo ma- 
crocésmico, en función del esquema legal explicativo ade- 
cuado para las magnitudes medias, de semejante manera 
que en Metafísica, un mismo vocablo alude a diversos con- 
tenidos refiriendo, sin procederse a especificación de nin- 
gún género. idénticos esquemas verbales a grados de abs- 
tracción más o menos pronunciados, a zonas de valores no 
conjugables, por la gradación distinta de referencias de pro- 
fundidad. El cúmulo de errores sería incalculable. Más aún; 
suponiendo que fuera posible salvar los errores, sería tarea 
imposible sortear las tremendas confusiones de expresión. 
Pretender, en definitiva, hacer progresar el pensamiento 
armado de tales armas, semejara aquella empresa en que 
Don Quijote iba empeñado, surcando el Ebro sin remo ni 
jarcia. 


ET tema del conocimiento provee, a propésito de las 


precedentes notas metodológicas -— como acerca de las del 
parágrafo anterior — un buen ejemplo confirmatorio. 


Las posiciones doctrinales clásicas, de acuerdo a la “teo- 
ria del conocimiento”, se agrupan en torno a la investiga- 
ción que trata de la naturaleza y caracteres de la do 
que todo acto de conocimiento parece implicar, entre un 
sujeto que conoce y un objeto conocido. Si no se practica 
una previa y detenida discriminación de elementos constitu- 
ventes en la esfera del sujeto, y en la del objeto, ambos 
términos serán supuestos verdaderos entes ideales, sin rea- 
lidad concreta. Toda la investigación en torno al conocimien- 
to, pues, radicaria en un sinnúmero de consideraciones so- 
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bre una peculiar relación entre dos términos, cuya óntica 
estructura permanece incógnita. Ha de escrutarse primero, 
lo que objeto y sujeto son en si mismos, a fin de deducir, 
de las consideraciones a que esa investigación dé lugar, la 
relación unitiva entre ambos términos y hacerla objeto -— 
recién alcanzado un punto semejante — del estudio que sin 
duda merece. Ilustres son los predecesores de los pensado- 
res contemporáneos que sostienen puntos de vista identifi- 
cables — implicita o explicitamente contenidos en la doc- 
trina — con los expuestos: el filósofo de Koenigsberg no se 
proponia, sin duda, objetivo alguno, al cual cediera en im- 
portancia el estudio metafísico de la textura intima de la 
razón humana, cuya impronta queda sobre los datos que 
del objeto obtiene, al tomar de él conocimiento por gra- 
dos sucesivos. Federico Nietzsche, por su parte, levanta la 
voz contra las “teorías del conocimiento” que dieron lugar, 
principalmente en Alemania, a cierto tipo de literatura fi- 
losófica profunda, pero polarizada alrededor de determi- 
nados puntos de vista presupuestos... ¿no es verosímil que 
el órgano del conocimiento pueda criticarse a si mismo, 
cuando se ha llegado a desconfiar del resultado que hasta 
aquí ha dado el conocimiento? La reducción de la filosofía 
a la “voluntad de una teoría del conocimiento” es cómica. 
Como si de este modo nes encontrásemos en seguridad (1). 
Es evidente el sentimiento de protesta del dramático pensa- 
dor, ante las Erkenntiiss-Theories, que han pretendido sub- 
sumir las latitudes todas del filosofar, bajo los despliegues 
dialécticos de sus debates — que rozan ocasiones con los 
razonamientos eristicos — creando preocupaciones secun- 
darias que desvían a la meditación de su propio cauce. Es 
que un instrumento no puede criticar su propia eficacia, el 
intelecto no puede determinar sus limites, ni su éxito o su 


fracaso. Un órgano de conocimiento que quiere conocerse 


a si mismo. Parece que debía haber echado de ver el absur- 
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do que esto implica (un estómago que se digiere a si mis- 
mo). (Obra citada, otros aforismos). Es que, cuando el me- 
ditar sistemático — punto de referencia de Nietzsche, sin du- 
da — trasciende de la relación entre el sujeto y el objeto y re- 
torna al cabo sobre ella — como si se tratase de la galera 
de un ilusionista, de la cual se pudiesen sacar objetos infi- 
nitamente — halla que carece de aptitud como manera de de- 
ducir alguna nueva cosa de si. Ubicarse más allá de los dos 
términos crecientes y fatales, alrededor de los cuales se ge- 
neran tantas preocupaciones; buscar, en su estructura inti- 
ma, en sus estratos protundos, la raiz en que apoyar el es- 
fuerzo meditativo; y, conocidos ambos, si son cognoscibles 
hasta sus últimos extremos, sobre los esquemas o Imágenes 
reales de ellos — no concibiéndolos al modo de entes idea- 
les; antes bien, sin más realidad que la que les presta obscu- 
ra tendencia ontologista de la razón sin la cual carecerian 
de toda -— tender el lazo unitivo de esencia cognoscente 
que los relaciona: he ahi el sentido del esfuerzo diseñado en 
estas consideraciones, sobre el cual volveremos. 


Por su parte, Emilio Meyerson agrega que, a su jui- 
cio, se ha entendido de preferencia, hasta el presente, por 
“teoría del conocimiento”, una teoría del conocimiento ver- 
dadero, practicada singularmente por los pensadores alema- 
nes. M. Schlinck provee un ejemplo vivisimo con su obra 
titulada “Teoría General del Conocimiento”. Hablar de un 
conocimiento válido constituye, en el fondo, un pleonasmo; 
un conocimiento que no fuera válido, no lo sería, sino que 
sería un error, dice. Más, objeta Meyerson, (1) lo que este 
pensador busca, es, no ya una teoría del conocimiento, cuan- 
to la constitución de un conocimiento del tipo normativo, 
de tan excluyente manera, que pareciera no existir ningu- 
na posibilidad de conocimiento fuera de él. Ello no deja de 
constituir un error, desde que, siguiendo la marcha del pen- 
samiento, cabe constituir toda una teorización a prepósito 


(D E. Meyerson: “Du cheminement de la Persée” (T, I, pág. 14 Paris, 
Alcan, 1931). 
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del conocimiento vulgar como del científico. En prueba de 
cuya aseveración, Meyerson dispone el desenvolvimiento de 
su gran obra que trata, primero del conocimiento cientifi- 
co — en sus primeros aspectos — trascendiendo en su li- 
bro póstumo al conocimiento vulgar. Pues bien; la misma 
fortuna que al “conocimiento verdadero” — ser desechado 
si a él se pretende reducir la frontera de la investigación a 
propósito del conocimiento — parece indudable estar re- 
servada al planteamiento clásico apoyado en las considera- 
ciones en torno a la relación sujeto-obieto, porque las obje- 
ciones formuladas se imponen con la gravitación de su pro- 
pia evidencia: porque, también, y en los márgenes del co- 
nocimiento derivado del pensamiento más o menos clara- 
mente formulado ante la conciencia, parece darse la posibi- 
lidad de existencia de un tipo de pensamiento informulado, 
incógnito obrero de zonas crepusculares, mas cuyas Obras 
cuentan y se suman a la marcha de la meditación. A partir 
del cual es posible concebir una relación que opere sobre 
la práctica, actuando y mudando los contenidos aún del 
mundo que se nos da por los sentidos (1). Y más aún; una 
valoración positiva de lo ahistórico, que queda, para el de- 
venir de las concreciones históricas fuera de considera- 
ción — pero que indudablemente enriquece a ese devenir — 
obliga a una superación definitiva del dualismo clásico rela- 
cional sujeto-objeto. 


Puestas las cosas en el punto final de las consideracio- 
nes precedentes, resultaria incomprensible el intento que 
fuera renovado, por recitar de coro los cuestionarios cons- 
truidos bajo el imperio del tratamiento, clásico hasta ayer 
no más. Habrá de circunscribirse en adelante todo trata- 
miento, a la promoción de un reordenamiento lógico de los 
hechos y razonamientos aducidos en las doctrinas diversas 
y por las escuelas varias, si se desea superar vanas glo- 
sas. Y así cumpliendo el segundo de los consejos metodoló- 
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gicos de Vaz Ferreira, avanzar sin prevenir otro resguar- 
do, que resultaria superabundante, Y entonces, juzgar si 


se ha progresado, 


3. Podría cbjetarse al método propuesto, que el estudio 
del objeto y del sujeto constituye el tema de ciencias parti- 
culares, como la fisico-quimica y la psicología, cuyas incor- 
poraciones positivas son, por punto a muchas de sus expe- 
riencias y conclusiones, acaso definitivas. ¿A qué proce- 
der, se dijera de consiguiente, al estudio de cuestiones ya 
examinadas por ciencias adecuadas a las exigencias e im-- 
posiciones de los temas en cuestión? Lo que ocurre, es que 
ha de procederse a un estudio de distinta naturaleza 
a aquel desde el cual la estructura del sujeto y aquella del 
objeto han sido encaradas. Nuestra investigación, será de 
carácter epistemológico; esto es, definiendo un nuevo plano 
en que proyectar las consideraciones que el tema pueda su- 
gerir. En efecto; la sensación, la memoria, o las potencias 
llamadas cognoscentes — razón e intuición — han sido ob- 
jeto de investigaciones psicológicas. Estas, no obstante el 
progreso evidente constatable, no nos proveen de puntos 
de vista acerca de la estructura óntica de ninguna de esas 
cperaciones de nuestro intelecto. Además, en todo momen- 
to, y a propósito de ellas, se abren interrogantes de raíz 
metafísica. El terreno propio, en consecuencia, de la psico- 
logía, es sobrepasado de continuo por la propia trascenden- 
cia de los problemas que en él tienen un comienzo de tra- 
tamiento. Algo semejante podría decirse en lo que hace a 
las cuestiones que surgen a propósito de la estructura del 
sujeto. De ahi la necesidad de intentar un estudio mas hon- 
de hechos semejantes. que llamaremos epistemológico, 
mostrar las posibilidades de su desenvolvimiento en el 
territorio de la Epistemología. 

Una advertencia es preciso formular, por otra parte, 
acerca de la extensión que acordamos al territorio compren- 
dido en las fronteras de la Epistemología. En efecto; se en- 
tiende por ella, una verdadera filosofía de las ciencias, en 
tanto que estudio crítico de los principios, de las hipótesis y 


en 


Problema del conocimiento Tor 


de los resultados de las diversas ciencias, destinado a deter- 
minar su origen lógico (no psicológico) su valor y su alcan- 
ce objetivo (1). Esta acepción, es objetada por B. Russell y 
Ranzoli, estimándose que, aunque ella pueda ser útil en tanto 
que diferenciación con la Teoría del Conocimiento —- con 
cuya disciplina parece interferir e interfiere para muchos la 
Epistemología — no es, empero, usual; tanto menos, cuan- 
to que los filósofos ingleses, por ejemplo, usan ambas dis- 
ciplinas como una sola, es decir, asignando a los términos 
denominativos, contenidos equivalentes. Observemos, sin em. 
bargo, dos géneros de cuestiones: la primera, referente al al- 
cance de la “Teoría del Conccimiento”, de acuerdo con las 
objeciones que hemos expuesto, de Meyerson. Para éste, 
“teoria del conocimiento”, tal cual se usa la expresión co- 
rrientemente, se refiere al conocimiento verdadero. Siendo, 
como hemos visto que, por deber asignar carácter cognos- 
cente a otros tipos de conocimiento que no sean, precisa- 
mente verdaderos, es preciso concebir una investigación que, 
o bien amplie de contenido la expresión corriente de “teo- 
ria del conocimiento”, o bien organice las investigaciones 
pertinentes en una nueva disciplina que sería la Epistemolo- 
gia. 

Parécenos evidente que, cuando menos por razones prác- 
ticas, debe mantenerse a la primera expresión en su latitud 
correspondiente al contenido que usualmente se le confie- 
re, reservando para una nueva disciplina — que desde nues- 
tro punto de vista, como se verå, contendria elementos que 
no cabrian en aquélla los explayamientos correspondien- 
tes a un examen a posteriori de los elementos que la “teo- 
ria del conocimiento” investiga: seria la Epistemologia. Pe- 
ro he ahi que surge una segunda cuestión, Va A, Lalande 
(op. cit.) estima que seria ventajoso entender por investi- 
gaciones epistemológicas, además de las ya determinadas, 
aquellas correspondientes a una psicologia de las ciencias: 


(i) André Lalande: “Voc. Technique et critique de la 
ris, Alcan, 1928, pág. 213). 
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porque el estudio del desenvolvimiento real no puede, sin pe- 
ligro, ser separado de su crítica lógica, sobre todo en lo que 
concierne a las ciencias que tienen lo más de contenido con- 
creto; y, mismo para las matemáticas, se es conducido a te- 
nerlas en 1 cuenta, desde que se sale de la pura lógica. De don- 
de, insuflado de esta suerte mayor material para la investi- 
gación epistemológica, parecería posible un reconocimien- 
to — con estos elementos a la vista — de autonomía y va- 
lidez. A nuestro turno, entendemos que debe sumarse la in- 
vestigación de las esferas correspondientes al pensamiento in- 
formulado y a la valoración de lo ahistórico — en tanto que 
capaz de incorporar elementos sensiblemente actuantes so- 
bre el progreso o la simple marcha del pensamiento, — a los 
contenidos ya establecidos, desde que es la Epistemología una 
“filosofía de las ciencias” y una psicología de ellas, 


Concediendo a la Epistemología una latitud tan vasta 
en,lo que hace a sus contenidos, y solamente así, un estudio 
enmarcado en sus fronteras podrá abarcar la problemati- 
zación creciente del tema del conocimiento, derivada como 
lógica y por tanto, necesaria consecuencia, del abandono de 
su consideración en los términos clásicos de la relación su- 
jeto-objeto. No nos parece aventurado atribuir tan lata acep- 
ción al vocablo, A esta convicción que nos posee, contribu- 
ye el análisis de las obras de pensadores contemporáneos, 
consideradas como poseyendo preferentemente un carácter 
epistemológico. Estas investigaciones jamás pueden oponer- 
se ni interferir con aquellas que practican ciencias particula- 
res sobre la estructura de los términos de la clásica rela- 
ción; lejos de ello, complementan, mediante un enriqueci- 
miento a de los temas, las conclusiones posibles a 
que aquellas mismas puedan arribar. 


4. Concluimos de esta suerte estas reflexiones, desti- 
nadas a considerar una metodologia que encauza investigacio- 
nes acerca del tema del conocimiento en su estado actual. Ellas 
proveerán la posibilidad de constatar, entre otras cosas, si es 


posible continuar hablando del tema del conocimiento, asi en 
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singular, o si correspondera dilucidarlo en la esfera propia 
de una problematización amplia y compleja; finalmente: 
si en el retorno de las doctrinas, el esfuerzo de los pensado- 
res, al margen de las formulaciones de escuela — tan poseí- 
das de algunas graves falacias — supone un crecimiento 
real del pensamiento, en ascendente trazado de progreso a 
propósito de ésta que ha sido y es, acaso, la más honda de 
sus intrigas, 


Hugo Fernández Artucio. 


UN HOMBRE Y SUS PAISAJES 
EN EL NOCTURNO EUROPEO DE MALLEA 


La noche maduraba. El tiempo se in- 
vadia a sí mismo. — Eduardo Mallea. 


Paris envuelto en las sombras. El Sena arrastra su 
carga especular y de siglos. En esas horas de agudo recogi- 
miento frente al agua, un hombre pulsa lo más volátil de 
su propia vigilia, Encuentra así algunos destellos del don 
de sí mismo, en un enjambre de interrogantes afiladas, en 
turbadoras encrucijadas embebidas de negativismo, en una 
desilusión que toca furtivamente las antenas de su sensibi- 
lidad, le ensombrece lo más ágil de su conciencia y reba- 
sa los aledaños de su visión no saciada. En el ritmo de su 
imaginar, las apercepciones ascienden infiltradas de duda, 
y, a la vez, de un punzante anhelo de incendiarse en la llama 
de una certeza. 

Una meditación alerta engendra ideas que se cruzan 
acentuando la incertidumbre. 


El río y el pensamiento se acercan en la espesura de la 
noche. Acaso revelan destinos paralelos. Despliegan ana- 
logias impalpables pero ciertas. Ambos son dos modos del 
devenir, dos signos del incansable deslizarse. 

Este Nocturno Europeo de Eduardo Mallea se abre 
con un fluir de ideaciones junto al Sena: sondeos en penum- 
bra, aventuras introspectivas, estados de alma que huyen 
como la corriente, puentes sutiles para la expresión de ese 
monólogo intimo, ahondado como un nocturno, 
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Pero en ese flujo y reflujo de apercepciones e intuicio- 
nes sensibles, la vigilia se torna en sueño bajo la advoca- 
ción de la noche; y en medio de las sombras, la extraver- 
sión se desgrana a lo largo del rio, como solicitada por el 


TS 
andar de las aguas. 
Las dos riberas de la realidad — la mediata y la in- 
mediata — acaso contengan, como si fueran interminables 


“muelles, la certeza de la movilidad, del ritmo navegante. O 
bien, ese manar (que tiene no sé qué matiz de fluvialidad) 
es el más imperceptible de los modos de ser de lo real, su 
estampa más escondida. 


Nocturno Europeo es un relato de trazos cortantes, de 
tonalidades mudables que saben esfumarse, de análisis pe- 
netrativos capaces de alcanzar la substancia en movimiento, 
de captaciones nítidas aún para lo que bulle en la visión im- 
terna. 

Por las fibras de su lirismo — que se da en el paisaje, 
en los sentimientos, en algunos gestos recién extinguidos, 
en ciertas revelaciones de estados de ánimo o en la corres- 
pondencia de la meditación con determinadas estampas del 
mundo exterior — Nocturno Europeo contiene vetas de 
diario intimo, nervaduras de confesión que se perfilan co- 
mo certeras indagaciones de lo subjetivo. 

A veces, en esa búsqueda, en ese interrogatorio a su 
complejidad interior emergen inquietudes deontológicas so- 
bre la posibilidad de encauzar la actividad cardinal del hom- 
bre, de pulsar sus aspiraciones inmediatas, de vislumbrar 
el destino remoto del ánimo encendido, pero sin entrar en el 
dominio consuetudinario de la casuística. 

Adrián, el personaje céntrico de Nocturno Europed 
aparece con rasgos que lo definen desde el primer instante 
de su meditar, lo diferencian en su calidad expresiva, en 
su exaltación, en su silencio. 

Esos rasgos de Adrián configuran una especie de re- 
trato en film: unas veces el personaje se presenta en la con- 
tinuidad de su pensamiento y de su devenir; en otros mo- 
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mentos se revela en instantáneas que se entrelazan o se in- 
terrumpen para hacer surgir estampas del medio circun- 
dante, imágenes tan penetradas de su persona que son parte 
de su intimidad. Pero esos mensajes de afuera que inter- 
vienen obscuramente en el ritmo de su pensar no alcanzan 
a imprimir al relato rumbo objetivo: el paisaje de tan in- 
filtrado por la sensibilidad de Adrián, de tan refractado por 
su prisma íntimo, se presenta como ósmosis de lo interno y 
externo. Asi, la estampa que da al cruzar el Sena: “dete- 
nido en la mitad de un puente, le parecía estar muchos si- 
glos atrás, por el modo cómo le era familiar el fondo fron- 
doso del extremo paisaje al confundirse la ciudad y el rio 
con los primeros tramos de Saint-Cloud”. 

En su vieja casa francesa, frente al Sena, en la que 
“vivia roido por una salvaje desesperanza”, llega a la con- 
clusión de que “el mundo transforma hoy a los hombres 
en grandes ansiosos o grandes cínicos y que cada hora nos 
trae un viento más trágico de disolución, de incertidumbre 
y de furia.” 

Esta idea que Adrián concibe desde el comienzo de la 
narración es el anuncio de su fiebre y de su angustia. Re- 
flexiona sobre los móviles y gestos de los hombres y señala : 
“Casi todos cargaban empeños ligeros, distracciones, risas, 
raptos del trágico fondo inmanente”. 

Otro motivo de aflicción para Adrián lo provoca el 
desquicio que se advierte en todos los planos de la vida coti- 
diana, el aislamiento que domina a las conciencias: desorden 
agravado por la desconexión, tragedia creada por la au- 
sencia de reciprocidad comunicativa. 

El hombre que empieza por buscar un orden dentra 
de sí, lleva latente un anhelo de orden social, pero, en el ca- 
so de Adrián esa aspiración no encierra ninguna atingencia 
con el punto de vista de los partidos políticos o de las es- 
tructuraciones doctrinarias. 

Los hombres se le aparecen como islas que se despla- 
zan materialmente, cada una con su desorden a cuestas, 
lanzándose entre sí fugaces puentes de duda. 
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Medita sobre la confusión que separa a los seres de 
carne y hueso: “Si, ese era el mal: la vida, en el centro del 
mundo, estaba hecha de una agitación de islas humanas.” 

Pensando siempre en ese aislamiento se pregunta: “¿Hay 
algo que pueda aproximar más a los humanos que la per- 
cepción del silencio en su torno, que el oír, segundo tras se- 
gundo, las cosas que no tienen son, el reflujo del tremendo 
mar sin ruido que alrededor de cada ser marca su isla?” 

La soledad le pesa como una culpa, la culpa de no rea- 
lizarse dándose: “sólo el profeta y el santo pueden ser fe- 
cundos en su encaminamiento solitario”. 

Adrián siente en si “una aspiración de solidaridad ecu- 
ménica”, que tal vez sea un impulso para realizar su afán 
de comunicación espiritual y de entrega anímica, o para 
establecer, en lo objetivo, una relación más coherente y 
constructiva. 

Este Nocturno leva cierto numen de fluvialidad que 
se presenta en la imagen del Sena y en la del Arno, en el 
decurso de la ideación o en la aspiración de llegar a ser 
rio-hombre “y estar adherido a una convicción como el río 
a su cauce”. 

Adrián está poseído por el mal del siglo — por el que- 
mante y corrosivo morbus de nuestra centuria — tortura 
de la inestabilidad, de las interrogantes que hieren y des- 
garran, sin aportar más solución que el cambio de la inquie- 
tud o la persistencia de la angustia, “Su miseria era la del 
hombre de nuestro tiempo, estaba en un ciclo taciturno y 
trágico de su vida”, 

El espíritu de Adrián está hecho de ideas e impulsos 
disolventes, inhibitorios para realizarse en una condensa- 
ción objetiva, en una orientación actuante, en una tarea 
ordenada y estructurada, es decir, lleva en sí una incapact- 
dad de presentarse para ser fichado y clasificado, para po- 
der homologarse, para caber en un prontuario. 

Sus dudas ramificadas le imponen un nihilismo que le 
brota de su vigilia y de su sueño, en sombras discontinuas, 
como para enturbiarle ácidamente la visión del mundo y de 
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sí mismo, hasta subirsele a los gestos, prendérsele del paso 
y no soltarlo aún cuando viaja y cambia de paisaje. 

Pero es capaz de realizarse en cuanto a su personali- 
dad, al señorío de su pensamiento, al fluir de su espíritu, 
hasta encontrar acaso sin saberlo, la potestad de sí mismo, 
en medio del torbellino de incertidumbres que le rozan sus 
propios modos de conocer, su voluntad sin rumbo claro, sus 
posibilidades de inmediación. 

Adrián tiene mutaciones dentro de su fundamental es- 
cepticismo: sólo modifica el prisma de su duda, el cariz 
de la interrogante. 

“El mismo era un agitado; y cada día más, y cada día 
más irreparablemente por la : multiplicidad de las dudas. Era 
un afligido observador” 

Tiene el presentimiento de la zarza ardiente: llama 
que enciende sin consumir, pero, una inercia hecha de in- 
credulidad lo mantiene alejado de ella. 

Dudas cruzadas como ligaduras le atan los impulsos. 
Asi vive presa de sus “demonios contradictorios”, descreido 
y esperanzado a la vez: descreido de lo existente, esperan- 
zado en lo que puede ser. 

= cepticismo y amargura hasta pensar en desaparecer 
en el fondo del Sena, pero la aspiración a incendiarse lo 
ola a vivir, 

“La miseria es del que no se salva incendiándose. Mi- 
serable el que no se siente recorrido por una llama,” excla- 
ma pulsando su duda. Y luego piensa: “Hay tiempos en 
que no vale la pena vivir sino para ser un incendiario o un 
místico o un insomne rebelde capaz de gritar la verdad en 
cada rostro a fin de ir abriendo un poco las celosías de la 
realidad”, 

Sus duendes inhibitorios le privan de su poder actuan- 

“Pero hay algo en mi que no tiene aún jerarquía para 
combatir, puesto que el combate es un privilegio, hay algo 
en mi que clama por esa jerarquía... Nacerá una nueva 
raza el día que cada hombre queme en si las naves de 
Cortés.” 
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Su escepticismo lo lleva a estas reflexiones: “Eternos 
miedos. Miedo bajo la forma de grandes corajes. El mie- 
do del que se resiste a creer, el miedo del que se resiste a la 
verdad por un instinto telúrico de conservación, de libertad, 
de salvaje desatamiento del mundo, Terror de renunciar pa- 
ra optar, de morir en la sequedad para renacer en otra cosa.” 

Su incertidumbre le perfila la inquietud y le acicatea 
su decisión de búsqueda: “No tenía cosas que afirmar; iba 
en busca de algo”. 

Su duda perforante le esfuma las aristas propias de 
la acción: “Se sentía demasiado difuso en su pasión de 
justicia, demasiado pasivo espectador de las cosas en la 
proximidad del desastre inminente”, 

Pero ese descreido complejo que no oraba por no tener 
“ser divino o humano en quien pensar”, confiesa que “los 
seres en quienes hubiera querido pensar eran la humanidad” 
y manifestaba un anhelo de lo vital y de lo humano: “recla- 
maba su temperamento la aprehensión de lo humano en sus 
formas infinitas, vivas y variantes”. 

Circundado por un vasto paisaje de hombres, cosas y 
naturaleza, lo vemos a Adrián vibrante y alerta: mástil sa- 
cudido por un vendaval de impresiones objetivas que acaba 
siempre por subjetivar, cargado como está de meditación 
sensible. 

Aún cuando abre su espíritu a las estampas exteriores, 
no deja de buscar dentro de sí el espectáculo humano que 
los hombres no aciertan a darle. 

En su andar a través de los diversos países revela su 
aguda sensibilidad para la arquitectura, la pintura, el pai- 
saje, la fisonomía de una ciudad, para lo que sea una ex- 
presión plástica. (Muestra de esa sensbilidad es lo que dice 
del “esplendor indigo” que cruza como un ave por el cielo 
de San Miniato). 

Manifiesta su desdén por la inteligencia congelante, ela- 
boradora de abstracciones inútiles, incapaz de desentrañar 
la verdad, y repudia con vehemencia la estructuración con- 
ceptualista desconectada de la realidad. 
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Hay en él — como creg decirlo antes — un imperioso 
anhelo de fuego, de magia candente apta para incendiar has- 
ta lo mas fugitivo e iluminar con sus lamas las perspecti- 
vas del camino que se abre ante sus pasos: “Qué lejos esta- 
ba de los pocos que se salvan por la fe, y de los que se creian 
salvados en el incendio vertiginoso de una vida volcada ha- 
cia los objetos.” Y más adelante dice: “El mandato de su 
conciencia consistía en buscar, no en otra parte, sino en 
pleno incendio, y correr el riesgo del que así se busca: es 
decir, avanzar alumbrado o avanzar perdido, encandilado... 
Le interesaba el incomparable resplandor de una verdad sos- 
tenida con ardimiento y denuedo. Sólo de los tibios huía, no 
de los equivocados. Nunca de los encendidos, previsto que 
en el incendio estuviera comprometida, en todas sus molécu- 
las, quemándose en llama blanca, el alma”. 

En Nocturno Europeo predominan las estrias de au- 
toscopia, el contenido de confesión introspectiva, aún cuan- 
do el relato se detenga en una descripción del paisaje ex- 
terior. 

En la despedida del novelista, al final de este Nociur- 
no, Mallea manifiesta su voluntad de extraverterse — aca- 
so para perfilar la expresión de la vida interior o para al- 
canzar un mejor conocimiento de la misma: “Gritemos lo 
que somos, declaremos nuestro contrabando delictuoso, nues- 
tra carga clandestina de incertidumbre e inhibición y falta 
de simplicidad”. 

Pero cuando el relato se mueve en torno a lo descrip- 
tivo externo (el amanecer de Paris en momentos en que re- 
surgen de edades pretéritas en cortejo de piedra, a la 
luz del alba sobre el Sena; el pequeño poblado de Chablis; 
los cipreses en el viaje nocturno de Florencia a Fiésole) Ma- 
llea sabe también dar una objetividad aguda y concreta, 
a pesar de ciertas imágenes o correspondencias con lo in- 
terno o tal vez a causa de ellas, 

Los personajes que se reúnen en el salón de Mme. Baer 
o en la asamblea de la abadía de Pont-Vieux, por su relie- 
ve, su consistencia, por el juego de su conversación o por el 
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cambio de sus ideas en el debate sobre la intolerancia, apor- 
tan al relato la substancia genuina de la novela. De todos 
esos personajes, el pintor Osetierne es el que ofrece más cali- 
dad novelable, más contenido humano, más honda sensi- 
bilidad. 

El hecho de que las escenas queden aisladas y los epi- 
sodios no continúen en un encadenamiento convencional, en 
nada perjudica el hilo del Nocturno sino que por el contra- 
rio, lo hace más sutil, más de acuerdo con las trayectorias 
de la vida interior. 

Adrián emprende “su peregrinación por su propio des- 
campado y por el descampado circundante”, y camina “re- 
construyendo en su espíritu la progresión dialéctica del 
tiempo”. 

El relato queda abierto, con una apertura múltiple, abun- 
dosa, fecunda en perspectivas, tanto de novela como de au- 
toscopía. 


s 


Buenos Aires, 1937. 


Gervasio Guillot Muñoz 
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Cuando Gehrardt, Kekulé, Wurtz y su escuela sentaron 
definitivamente los principios de la sistemática que domi- 
na la noción de valencia, la química orgánica se transfor- 
mó en una ciencia autónoma, en una especialidad indepen- 
diente con sus teorías propias, sus reglas y sus métodos. E 
ta evolución ha sido favorable para su desarrollo que, des- 
de un punto de vista histórico, puede resumirse en una pa- 
labra: síntesis. Se conocen los resultados magníficos que 
la química orgánica ha obtenido en esta vía con un triple 
alcance: filosófico, científico e industrial. 

Es a la noción de valencia, tal como Kekulé la estableció, 
que se deben principalmente esos resultados. Pero esta no- 
ción que, hace medio siglo, era considerada como general, 
no ha podido mantener esta prerrogativa. Derivada de la 
antigua idea de equivalencia, se ha transformado en fuer- 
za de enlace uniendo los átomos unos a otros en la molécu- 


wi 
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la, sin que desempeñen el menor papel las atracciones elec- 
trostáticas que formaban el fondo de la doctrina berzelia- 
na, minada en su base por la teoría de las sustituciones de 
J. B. Dumas. Sin embargo, en lo que se refiere a las leyes 
de Faraday relativas a la electrolisis, la química mineral 
era fiel a las electrovalencias que, sin contradicciones, no 
podían identificarse con las valencias orgánicas. (1) 

La doctrina de las electrovalencias se aplica indistin- 
tamente a todos los electrolitos. En tal caso están la mayor 
parte de los compuestos de la química mineral, y esto ex- 
plica su éxito en dicho dominio, Por lo contrario los elec- 
irolitos son la excepción en química orgánica; de aqui la 
indifer encia de esta ciencia para las electrov alencias y por 


ap 


La terminología corriente favorece la ilusión de la uni- 
dad de las dos doctrinas, englobando a la vez en la palabra 
ale ncia a las electrovalencias y a las valencias orgánicas. 
Esta ilusión se mantiene por la igualdad, muy frecuente, 
de os valores numéricos que corresponden a las dos espe- 
cies de valencias. Sin embargo, las ideas que a ellas corres" 
ponden son bien distintas: cada una admite una definición 
que no permite identificarla con la otra, y la subordinación 
de una a otra no es posible sino cuando no se toman en 
cuenta los signos de -+ y —, de los que se desinteresan las va- 
lencias, Orgánicas. 

Por otra parte, las sales minerales complejas obedecen 
a una sistemática debida a A. Warner, muy diferente en 
sus principios de la sistemática actual de la quimica orgá- 
nica, Con los nombres de indice de coordinación o coordi- 
nancia, los elementos han adquirido en la quimica de los 
complejos minerales, valencias nuevas, emparentadas — pe- 


ro desde lejos — con las valencias orgánicas. 
Los principios actuales de estructura de los compues- 


tos, no concuerdan según éstos sean considerados como mi- 
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nerales o como orgánicos. Las divergencias que presentan 
las doctrinas respectivas en las dos ramas generales de la 
química, no se detienen aquí. Es así como los fenómenos de 
oxidación y reducción son interpretados por ellas de mane- 
ras diferentes. En química mineral, la teoría hace interve- 
nir cambios de cargas eléctricas, que la teoría orgánica no 
tiene en cuenta. En aquélla, las oxidaciones y reducciones 
cambian las valencias; en esta última no las modifican. 


Finalmente, los problemas de afinidad química se en- 
caran generalmente desde puntos de vista muy distintos 
por los especialistas de una y otra ciencia. Los de la quí- 
mica mineral han tomado de la termodinámica sus nocio- 
nes y sus principios. Identifican la afinidad química con el 
trabajo exterior que correspondería a la reacción conside- 
rada, si ésta fuera realizada por vía isotérmica y reversibie. 
Esta identificación es prácticamente posible porque un nú- 
mero considerable de reacciones de química mineral presen- 
ta los caracteres de reversibilidad. Por lo contrario la teo- 
ría termodinámica €s excepcionalmente aplicable en qui- 
mica orgánica porque las reacciones reversibles son allí la 
excepción, 


Esta es la razón por la cual un gran número de qui- 
micos no la toman en cuenta, esforzändose por resolver 
los problemas de afinidad, razonando sobre capacidades 
afinitarias, es decir, fuerzas de valencia de magnitudes va- 
riables. Teorías demasiado particulares que implican de- 
finiciones y principios nuevos, que no han podido pasar 
del estadio puramente cualitativo, porque quedan fuera del 
alcance de la medida. 


Retengamos sobre todo que la afinidad química es 
considerada por unos como un trabajo, y por otros como 
una fuerza. Pero fuerza y trabajo no son magnitudes de 
la misma naturaleza; la afinidad puede ser una u otra de 
aquellas magnitudes, pero no las dos a la vez. 
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No podemos detenernos en la critica pura. La ciencia 
debe ser constructiva; y una actitud optimista conviene al 
sabio, 

Lo que se ha dicho en el parágrafo anterior no im- 
plica la conclusión de que en el estado actual de la quimi- 
ca sea aventurado hablar de su unidad. Las divergencias 
constatadas sólo ponen de relieve las dificultades que exis- 
ten en el problema de la unificación de las doctrinas qui- 
micas. Nada nos autoriza a creerlas insuperables, Pero para 
juzgar el valor relativo de las ideas en concurrencia nos 
hace falta un criterio: el mejor es el carácter de generalidad. 

Es así como a despecho de las dificultades de aplica- 
ción, debemos preferir la teoría termodinámica a la teoría 
de la capacidad afinitaria, puesto que aquélla se liga a un 
grupo de ideas mucho más generales, aplicables a todas las 
ciencias físicas. (1) De la misma manera, la teoría de las 
electrovalencias, tomada por la química mineral de la elec- 
troquimica, se une tanto mejor a la ciencia en general, cuan- 
to que la electroquímica ha adoptado los principios genera- 
les de la electrónica, que reúne bajo las mismas disciplinas, 
no solamente las dos ciencias que se acaban de citar, sino 
además las diferentes ciencias que se ligan a la radiación, 
es decir, la física moderna integra. El sistema de las va- 
lencias orgánicas, cualquiera que sea su perfección para 
el dominio que las ha hecho crear, no presenta tal ventaja. 

Es necesario reconocer que la química orgánica es una 
química especial del carbono y del nitrógeno. 

¿Tienen estos dos elementos derecho a privilegios que 
los coloquen aparte de los demás? El papel preponderante 
que ellos desempeñan en la química de la materia viviente 
podría ser el argumento a favor de un tratamiento parti- 
cular, si se admite que aquello basta para justificar doc- 
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trinas a las que escapan los 88 elementos restantes de la 
química. 

¿Es de temer que esta particularización tenga por 
consecuencia la vuelta hacia algún vitalismo trascendente? 
No creo que una metafisica de esta especie tenga la menor 
probabilidad de éxito entre los quimicos. Especialistas en 
quimica orgánica y especialistas en quimica mineral están 
de acuerdo en admitir que la unificación de sus doctrinas 
es, no solamente deseable, sino posible. Equivale esto a es- 
timar que las divergencias derivan de contingencias de orden 
histórico y de orden práctico, de las que la teoría tiene que 
libertarse. 

Se puede justificar semejante idea, considerando que 

el carbono y el nitrógeno pertenecen a dos familias de ele- 
mentos de las que son los primeros términos. Se encuentran 
asi respectivamente en la extremidad de una cadena lineal. 
No son elementos de una especie tan particular que sea le- 
gitimo aislarlos de los demás atribuyéndoles un cuerpo de 
doctrina que solamente a ellos pertenezca. Es racional ad- 
mitir que obedezcan a las disciplinas comunes a todos los 
elementos, y ademas, a las mas restringidas que caracteri- 
zan cada una de las familias de que forman parte. 
l Este principio de quimica comparada nos conduce a 
imaginar en cada familia natural un elemento que, estan- 
do suficientemente alejado de los términos extremos, po- 
dria ser considerado como tipo. Para la cuarta familia a 
la que pertenece el carbono no se podria elegir nada mejor 
que el germanio, A la vez metal y metaloide, este elemento 
přesenta propiedades que participan de las del carbono y de 
las del estaño. Está obligado a someterse a las normas de 
‘la quimica orgánica y de la quimica mineral. De donde re- 
sulta que éstas son no sólo conciliables sino, además, iden- 
tificables. 


III 


De los problemas que hemos encarado, el mas impor- 
tante parece ser el de las valencias. La primera cuestión que 
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a propósito de ellas se plantea, es la de saber si la noción 
de electrovalencia puede convenir al carbono y al nitróge- 
no. Ni uno ni otro forman prácticamente los iones simples 
y libres que la electrolisis puede poner en evidencia. 

Por lo tanto si las moléculas orgánicas llevan cargas 
eléctricas, no conviene recurrir a los métodos usuales de la 
electroquímica para revelarlas, 

Esta observación es aplicable al caso de numerosas 
moléculas minerales: el hierro de los ferrocianuros, el pla- 
tino de los platinocianuros, llevan cargas que la electrolisis 
no puede revelar. 

Se concibe que el carbono y el nitrógeno se conduz- 
can en las moléculas orgánicas, como lo hacen el hierro y 
el platino en sus compuestos más robustos. Lo indudable 
es que no pueden invocarse los resultados negativos de la 
electrolisis, para negar la existencia de las cargas de que 
serían portadores los átomos de los compuestos orgánicos. 

La existencia de estas cargas se adr te desde los: tiem- 
os en que la teoría electroquimica de Berzelius dominaba 
la química entera. Cuando J. B. Dumas mostró que los 
elementos negativos pueden ser sustituidos por elementos 
dositivos, e inversamente, en las moléculas orgánicas, la 
hipótesis de las cargas eléctricas pareció no ser necesaria. 
La teoría unitaria de Géhrardt parecia incompatible con el 
dualismo berzeliano: las valencias orgánicas dejaron de te- 
ner relación con las electrovalencias y con sus signos, de 
los cuales, durante tres cuartos de siglo, no se habló más. 
Este ostracismo ha perdido mucho de su rigor primitivo. 
Algunas teorías particulares han hecho, ya, reaparecer ti- 
midamente en química orgánica los signos + y — que co- 
rresponden a las cargas eléctricas, 


Estas adquirieron más regularmente derecho de asilo 
con la teoría de los octetos de Langmuir. 

Para esta doctrina, cada átomo de una molécula or- 
ánica debe, con excepción del hidrógeno, estar rodeado de 
cho electrones, es decir de un octeto. Como tales átomos pre- 
sentan en estado neutro menos de ocho electrones perifé- 
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ricos, y como los electrones son cargas, un atomo rodeado 
de su octeto forma necesariamente un sistema eléctricamen- 
te cargado, 

La teoria de Langmuir representa, por una imagen elec- 
trónica simple, el enlace de dos átomos. Dos electrones en 
común bastan para asegurarlo, En representación simbó- 
lica, dos puntos reemplazan a un trazo de enlace. Esta sim- 
plicidad es de lo más seductora, pero ella no alcanza sino 
a los simbolos y no cambia en nada la teoría orgánica mis- 
ma. Aun cuando la manera de ver de Langmuir sea una 
contribución al ideal de la unidad en las ciencias físicas, 
puesto que asegura la solidaridad de la electrónica y la quí- 
mica orgánica, no alcanza a unificar las teorias relativas 
de la química mineral y de la química orgánica. 


4 


En efecto, esa teoría es sólo aplicable a las valencias 
normales: aquellas que la clasificación periódica pone de 
relieve; pero no tiene acción en los otros casos. Sería nece- 
sario admitir que la valencia de un elemento no puede te- 
ner sino un solo valor. Por ejemplo, la del carbono debía 
ser constantemente igual a cuatro, Se conocen en cambio 
casos en que el carbono es, sin discusión posible, trivalente 
(caso de los triarilmetilos) o divalente (caso del óxido de 
carbono y de los acetales). Así la teoría de Langmuir no 
rige la química orgánica toda, y menos la química mine- 
ral, pues las sales minerales complejas escapan, casi todas, 
a su ley. 

Por ctra parte, los enlaces por electrones en común 
(covalencias) no son los únicos que la electrónica encara. 
La mecánica ondulatoria ha permitido imaginar nuevos mo- 
dos de enlace, que serían debidos a un cierto sincronismo: 
de las ondas propias del electrón en el espacio de seis di- 
mensiones que constituye su universo, 

Para distinguir tales enlaces, de los que resultan bien 
de la cesión, bien de la coparticipación de electrones, los 
designaré con el nombre de enlaces neutros. 

Los enlaces neutros no pueden corresponder sino a va- 
lencias secundarias, puesto que los electro-enlaces corres- 
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ponden, de un modo general, a las valencias principales, es 
decir, a las electrovalencias. Bajo su forma actual la elec- 
trónica se une a la teoría de Werner. 

Consideremos por ejemplo el caso del cloruro cobál- 
tico pentamoniado CoC}, 3NH? al cual el sistema de Wer- 


ner le atribuye la siguiente constitución : 


Cl 
Co (NH? y | (C 1) 


La molécula en estado libre no admite más que dos 
iones Cl~. El tercer átomo de cloro es un ion ligado. Lleva 
en efecto una carga negativa que neutraliza una de las tres 
positivas del átomo de cobalto, lo que asegura al ion com- 
plejo del cual el cobalto es el átomo central, las dos cargas po- 
sitivas puestas en evidencia en la fórmula. 

Se ve que las electrovalencias son las responsables de 
las uniones de los iones CIT. Los enlaces de las cinco mo- 
léculas de amoníaco con el átomo de cobalto que son de or- 
den suplementario, son enlaces neutros. (1) 

Así, pues, la teoría de Werner en competencia con la 
teoría orgánica se aviene con la nueva electrónica llamada 
mecánica ondulatoria. La teoría orgánica no está en este 
caso, pues la teoría de los octetos no toma en considera- 
ción los enlaces debidos a las ondas que forman acompaña- 
miento al electrón, 

Pero si se admite que la tetravalencia atribuida al 
carbono orgánico, es la suma constante de electrovalencias 
y valencias neutras, es posible identificar las dos teorías, 
por lo menos en la parte fundamental de sus principios. 


(1) La teoría de Kossel Ma 
suplementarios, Esta 1 


enla 


teóricas si se admite que sólo 
parte, si esos enlaces cor 
dulatoria, es posible que H 


vez en el mismo sentido. En 


caso, la ext 
à 


pongo no seria del todo exacta, y deberia 
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Suponiendo legitima tal manera de ver, la quimica or- 
gânica debe ser considerada como una quimica de comple- 
jos no electroliticos, y las grandes moléculas orgänicas, 
como agregados de moléculas simples, que ponen en juego 
dentro de ellas solamente enlaces de electrovalencia, y liga- 
das unas a otras por enlaces neutros. 


IV 


¿Justifica la experiencia las conclusiones precedentes, 
que se deducen estrictamente de principios conocidos y de 
gran generalidad ? 

Hemos visto que las cargas de los iones ligados — cuan- 
do los enlaces son sólidos — no pueden ponerse en eviden- 
cia por la electrolisis. Pero no estamos en la época en que 
éste era el único criterio que permitía descubrir las cargas 
atómicas en las moléculas neutras. La electro-óptica mo- 
derna nos ofrece nuevos caminos para tal objeto, 

Se sabe que los poderes inductores especificos permi- 
en llegar a conocer les momentos eléctricos moleculares. 
ístos momentos implican la existencia de cargas contrarias 
separadas unas de otras en el interior de la molécula; car- 
gas que tienen por soporte los átomos, que a consecuencia 
de esto son iones ligados. 

Ahcra bien, los cuerpos orgánicos tienen momentos 
eléctricos; y el número de medidas acumuladas al respecto, 
es hoy considerable. 

Está probado experimentalmente que en las mo- 
léculas orgánicas, los diversos átomos llevan cargas, que 
acusan los electroenlaces de los que las electrovalencias son 
responsables, 

El carbono y el nitrógeno están dotados de electrova- 
lencias; queda por saber, si estas electrovalencias se 
identifican necesariamente con las valencias de la teoría 
orgánica. 

Si así fuere, los enlaces neutros no tendrían ningún pa- 
pel que desempeñar en la química orgánica. Pero no es así. - 
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Parece natural atribuir al hidrógeno las cargas posi- 
tivas y al carbono las negativas en los carburos de hidró- 


En ciertos carburos ácetilénicos un átomo de hidróge- 
no se manifiesta como un ion positivo libre. El signo de 
la carga de este átomo de hidrógeno no tiene, entonces, na- 
da de hipotético. 

La hipótesis subsiste en los otros casos, pero en reali- 
dad se hace altamente probable considerando que, en los 
hidruros de germanio análogos, todos los átomos de hidré- 
geno se presentan más o menos como iones positivos libres. 

Ciertos carburos de hidrógeno tienen un momento eléc- 
trico nulo. Son los que admiten una constitución simétri- 
ca: metano, etano, etileno, bencina. La ley es rigurosa y 
vale la pena detenerse en ella, 
No es posible suponer que la ausencia de momento sea 
debida a la ausencia de cargas, y es claro que las partes 
imétricas de la molécula deben admitir momentos eléc- 
tricos iguales, Pero esos momentos son magnitudes vecto- 
riales y deben componerse como tales. (1) No solamente 
deben ser iguales sino de sentidos contrarios, de tal manera 
que la resultante sea nula. 

En estas moléculas, los átomos simétricos dos a dos 
deben llevar las mismas cargas eléctricas como se represen- 
ta en el esquema siguiente del etano: 


si 


+ H+ 
FH = CC. C =<“ yt 
+ HE 


La razon de simetria impone al carbono tres cargas 
solamente. En otros términos, el carbono debe ser trielectro- 


valente (electrovalencia — 3) en el etano. A la cuarta va- 
lencia — que permite el enlace de los dos átomos de carbo- 
no — no puede corresponderle sino un enlace neutro, 


(1) G. Allard. Comptes 
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Este ejemplo nos muestra que la valencia orgánica -del 
carbono, se identifica con el índice de coordinación de la 
sistemática de Werner, y que el carbono, como los otros 
elementos, admite electrovalencias que le permiten enlazar- 
se a iones de signo contrario al suyo, para formar molécu- 
las simples susceptibles de unirse entre ellas mediante en- 
laces neutros. 

En definitiva, lo que se llama esqueleto carhonado de 
la molécula orgánica debe, en principio, resultar princi- 
palmente de la unión — por enlaces neutros — de moléculas 
simples muy inestables. Es frecuente en química mineral, 
que moléculas simples muy inestables para existir en es- 
tado libre, se unan a otras moléculas para formar molécu- 
las. complejas estables, Es asi como el cianuro ferroso, es- 
pecie simple inestable, se asocia al cianuro de potasio para 
formar el ferrocianuro de potasio, molécula compleja de 
notable estabilidad. 

Mientras el metilo CH? existe, según Paneth, en esta- 
do libre, no se le puede negar el titulo de molécula simple, 
a pesar de la brevedad de su existencia que es del orden del 
centésimo de segundo. Es evidentemente una molécula muy 
inestable. Pero el etano que es perfectamente estable, apa- 
rece como una molécula doble, es decir, como un complejo 
de dos metilos, estando unidos los dos carbonos por un en- 
lace neutro. 


V 


Las conclusiones precedentes se concilian bien con la 
electrónica, con la condición de renunciar al aporte que 
habia traido la teoría muy limitada de los octetos. Para 
formar el enlace C — H, el átomo de hidrógeno cede al 
átomo de carbono su único electrón. (Admito asi la estric- 
ta transferencia de este electrón). De donde resulta que en 
el metano CH, el átomo de carbono lleva sobre sus órbitas 
L, 8 electrones. Tiene entonces la estructura de un ‘átomo, de 
neón. 


Compuestos orgänicos y metaléidicos 123 


Por lo contrario: para formar el enlace C —CI, el áto- 
mo de carbono debe ceder al átomo de cloro un electrón; 
de manera que en el tetracloruro de carbono C CF, el áto- 
mo de carbono ha perdido en provecho de los átomos de 
cloro, la totalidad de sus electrones periféricos. Tiene enton- 
ces la estructura de un átomo de helio. 

De manera que en el metano, CH, el carbono es nega- 
tivo con electrovalencia — 4; y en el tetracloruro de car- 
bono, C Cl*, es positivo con electrovalencia + 4. En uno 
y otro caso desempeñan el papel de un ion disimulado O 
ligado. 

Las electrovalencias — 4 y + 4 son los valores ex- 
tremos que la teoría preve; pero son posibles todos los va- 
leres intermediarios que sclamente dependen del número de 
electrones cedidos o recibidos por el átomo de carbono. (1) 
Ellos pueden deducirse en primer análisis, del número de 
átomos positivos y átomos negativos fijados al átomo de 
carbono considerado. Asi en el cloruro de metilo CH? Cl, el 
átomo de carbono tiene electrovalencia —2, pudiendo la 
molécula ser considerada como un complejo (CH*, HCI en 
notación dualistica) de metileno CH? y ácido clorhídrico 
HCl. Es asi como en el cloroformo CH CP, el átomo de 
carbono tiene electrovalencia + 2, pudiendo la molécula 
ser considerada como un complejo C CP, HCl de cloruro 
carbonoso y ácido clorhídrico. 

A propósito de este último ejemplo, no es superfluo mos- 
trar hasta qué punto los hechos están de acuerdo con la 
teoría. 

La acción de la potasa sobre el cloroformo se repre- 
senta clásicamente por la ecuación 


CH CF + 4 KOH => H CO? K + 3KC142H?0 


Ahora bien, independientemente de los cuerpos men- 
cionados en el segundo miembro, se produce 6xido de car- 
(D G. 


Organidues. 


titution des composés 
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bono C O, cuya formación aparece como irregular, Esta 
formación irregular debiera tener por causa una temperatu- 
ra demasiado elevada, y debiera disminuir a medida que la 
reacciôn se realizara a temperatura mas baja. (1) Pero es 
precisamente lo contrario lo que se observa: cuanto más 
baja es la temperatura, más considerable es el desprendi- 
miento de óxido de carbono, ¿Qué conclusión debe sacarse 
si no es la de que la formación de este gas es perfectamente 
regular? Es de esto que da cuenta la teoría coordinadora. 

En efecto, ella considera al cloroformo como un clorhi- 
drato de cloruro carbonoso. Siendo así, la primera acción 
de la potasa debe ser la de eliminar el ácido clorhídrico 
asociado al cloruro carbonoso; la segunda, hidrolizar el 
cloruro carbonoso C CP para formar C O, en el cual, sin 
otra posibilidad. el carbono es divalente (electrodivalente). 
En cuanto a la formación del formiato, se explica suficien- 
temente por el hecho de que él toma nacimiento por la ac- 
ción de la potasa sobre el óxido de carbono, a condición 
de que la temperatura sea suficientemente elevada, 

Este ejemplo muestra bien que la valencia orgánica del 
carbono es una coordinancia, es decir, una suma de electro- 
valencias y valencias suplementarias (enlaces neutros). 
Muestra, además, que la teoría coordinadora puede dar cuen- 
ta de hechos de orden químico que la teoría clásica deja 
en la sombra. 

La presente teoría permite aplicar inmediatamente a 
numerosos compuestos orgánicos, con un mínimo de cam- 
bios, los principios de la teoría de los complejos minerales, 
sin atentar contra lo que hay de esencial y sólidamente pro- 
bado en la teoría orgánica clásica. 


VI 
Esta teoría se concilia por otra parte muy bien con la 
teoria electroquímica de las oxidaciones y reducciones, las 


(1) G. Urbain. Conferencia en la Sociedad de Química de Francia. 1932, 
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que en ellas son tratadas como simples cambios de electro- 
valencias, 

En efecto, en donde la teoría orgánica admite simples 
sustituciones, la doctrina presente ve, no solamente susti- 
tuciones sino además oxidaciones o reducciones en el sen- 
tido en que son empleados estos términos en electroquímica. 

Nos limitaremos a encarar desde este punto de vista 
dos reacciones generales, preponderantes en la teoría del 
encadenamiento de las sintesis. 


(1) C Ht + Ce — CH CI + HCI 
(II) 2 CH? CI + 2 Na=» CH? —- CH? + 2 Na Cl 


La reacción (I) es una reacción oxidante, En efecto, 
en la molécula Cl’, cada uno de los Cl es un átomo neutro, 
y los dos están ligados por un enlace neutro. Después de la 
reacción, cada uno de ellos, habiendo ganado un electrón, 
es portador de una carga negativa. Esos dos electrones pro- 
vienen necesariamente del átomo C de la molécula CH. 
Esta cesión es una verdadera oxidación, pues el carbono ha 
debido pasar de la electrovalencia — 4 (metano) a la elec 
trovalencia —2 (cloruro de metilo). 


Inversamente la reacción (IT) es una reducción. En 
efecto, los dos átomos de sodio del primer miembro son 
neutros. Se les encuentra en el segundo, bajo forma de clo- 
ruro de sodio en el cual son positivos. Cada uno de ellos 
ha debido perder un electrón, recogido por cada uno de los 
átomos de carbono, Estos han pasado así de la electrodiva- 
lencia a la electrotrivalencia. 


VII 


La nueva teoría asegura, pues, a las diversas valen- 
cias la unidad de que carecían. Ella se concilia, además, no 
solamente con la electrónica sino también con la electroquí- 
mica. He podido darme cuenta de que es susceptible de nume- 
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rosos desarrollos, tanto en el orden químico como en el fi- 
sico. 

Ignoro, naturalmente, qué suerte le está reservada, pe- 
ro por lo menos puedo responder a la angustiosa considera- 
ción hecha por el filésofo Radl: en el orden de las ciencias 
los abusos de la especialización encuentran sus correctivos 
en la Ciencia General, de la cual es necesario hacer una es- 
pecialidad. 

G. Urbain 


uan P. Beliramo. 


tant 


Traducido de Scientia, agosto de 1934, por 


EDUCACION 


EL INTERES COMO SISTEMA EN LA 
LABOR DOCENTE 


La atenciôn y el interés. 


Todas, o casi todas las ideas pedagógicas son legítimas 
cuando se las usa con medida y buen sentido y malas cuan- 
do se pretende hacer de ellas un empleo sistemático y por 
tanto exagerado. Esta conclusión —que va leiamos en la 
Lógica Viva del maestro Vaz Ferreira— es la que se infiere 
de las consideraciones que, respecto a algunas de aquéllas, 
he venido haciendo en esta serie de artículos. 

Y esto es verdadera, tanto para las que sostiene la 
escuela de “enseñanza nueva”, como para las de la vieja 
pedagogía. 

Es que todas ellas no son, en suma, sino variaciones de 
una idea fundamental: que los conocimientos —adquiridos, 
no importa por qué procedimiento— deben ser pensados, 
reflexionados, digeridos, para incorporarse al sistema to- 
tal y personal de cada inteligencia y correlativamente de 
su emotividad y para originar, con este ejercicio, hábitos 
mentales que a su vez facilitan la obra. 

Ahora bien, el análisis psicológico nos ha enseñado, 
desde antiguo, que todos esos procesos mentales, de obser- 
vación, retención, reflexión, etc., descansan en una condi- 
ción sine qua non: la atención. 


128 E. Zum Felde 


Sabido es que esta función domina todo el proceso y 
progreso mental, desde la simple observación y adquisición 
de nociones, hasta la producción de las más valiosas in- 
venciones; a tal punto que se ha legado a emitir el conoci 
do aforismo: el genio Ho es más que una atención prolon- 
gada. Pensamiento hiperbólico sin duda y, por tal, falso, 
—puesto que, condición necesaria, no la es suficiente, re- 
quiriendo a la par una intuición selectiva del material va- 
lioso— pero que pone de relieve una importancia que al- 
gunas escuelas psicológicas atenuaban demasiado, 


De cualquier modo, y dejando de lado el genio, lo 
cierto es que en la atención sostenida sobre objetos impor- 
tantes, está la clave de la cultura, 

Todo el problema de la educación —de la intelectual, 
al menos— se reduce a obtener del educando esa actitud 
mental. Si ello se logra, por cualquier camino. se habrá con- 
seguido todo; si no, no hay planes de estudio, ni métodos, 
ni artimaña alguna que resulte eficaz. 

Pero, si es fácil percibir el problema, no parece tanto 
resolverlo. La psicología nos enseña también, ciertamente, 
que la atención se encauza espontánea y fatalmente en la 
vía del interés y Por que la solución viene de suyo: 
despertar el interés del alumno por esas cosas valiosas y la 
atención vendrá por g misma. 

En realidad esto no es sino volver la cuestión del re- ” 
vés: interés y atención, son dos aspectos de un mismo pro- 
ceso, que sólo la abstracción distingue. Como dice 
bien Munsterberg: Llamamos interesante al objeto de nues- 
ira atención espontánea, Despertar atención y despertar in- 
interés es, en definitiva, lo mismo y podemos plantear asi 
nuestro problema: ¿Cómo se logrará obtener ese interés del 
alumno por los objetos de la cultura? 

Esta cuestión del interés es, en cierto modo, la cuestión 
eje de la pedagogia moderna y también una de las que ori- 
ginan, a mi juicio, más desvaríos pedagógicos y psicolo- 


mn 


gicos. 
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ET principio docente de la libre 
iniciativa. 


Si atendiéramos a esas directivas modernas que tra- 
tan de resucitar, sobre educación, las concepciones de Rous- 
seau, el problema se resolvería por sí mismo. Mejor dicho: 
desaparecería como tal, En el tema sobre iniciativa del alum- 
no. que he tratado, como así mismo en la cuestión de la en- 
señanza directa (de que quizá me ccuparé en otro artículo) 
andan en juego esas viejas ideas con nuevas vestiduras. 
Esta que ahora voy a considerar es una de tantas, Me re- 
fiero, como se habrá sospechado, al principio pedagógico 
denominado de libertad que nace con Rousseau y que re- 
cogido y desarrollado por Dervey, adquirió una resonante 
y rápida popularidad en las aplicaciones prácticas de 
Decroly, y ha llegado a constituir un postulado en casi 
todos los sistemas educativos modernos: el maestro no debe 
coaccionar al alumno; éste debe gozar de libre acción para 
elegir los asuntos y trabajos que su vocación y su interés 
le soliciten. El maestro ha de quedar subordinado a la ac- 


a 


ción de aquél, 


A este principio yo le llamaría, mejor que de libertad, 
de naturaleza o de libre iniciativa, consultando su faz 
positiva en el libre proceso educacional; por cuanto la li- 
bertad —tomada así en general— está contemplada por su 
sólo lado exterior y negativo: como simple liberación del 
educando, de la coacción del maestro, para la elección y 
marcha de sus estudios; pero no por el lado interno de su 
personalidad; porque se abandona el cultivo del esfuer- 
zo voluntario libre, el autodominio del torrente de los gus- 
tos, deseos e instintos naturales, dejándolos. por lo contra- 
rio, en plena franquicia. Libertad, aquí, viene a significar 
neutralidad del maestro frente al dominio o a la tiranía de 
lo afectivo en el alumno. 


D 


Ciertamente, a primera vista, es seductora la idea 
de respetar la libre acción del joven: la de tender a formar 
(o mejor, dejar que se formen > seres autónomos. Pero es 
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sólo à primera vista y no lo es ya cuando se piensa que esa 
autonomía no es de la razón, sino de la irracionalidad. En- 
tonces, impresiona como una extensión a la pedagogía, de la 
ética cirenaica: el dominio del instante y de lo subjetivo, la 
satisfacción del interés, del impulso, del gusto del momento ; 
la preterición de la razón. 

Y resulta paradójico que esta orientación —dentro de 
la que incluyo, en este punto a la Hamada escuela de 
trabajo, alemana— pretenda caracterizarse como de £duca- 
ción por el esfuerso personal, cuando todo lo que importa 
es un simple despliegue de actividad por la vía de menor 
resistencia, hacia lo naturalmente atractivo y de mingún 
medo esa tensión de la voluntad que es característica del 
esfuerzo verdadero, 

Todo esto podría aceptarse —porque no existe ninguna 
facultad superior en absoluto, superior en sí sino por sus 
resultados— si a la postre, la ley del halago momentáneo 
Se acordara, en sus consecuencias, con la ley racional; pero 
no es asi: esa vida fácil y atractiva de la escuela decrolyana 
sólo puede deslizarse allí, en un invernáculo espiritual que 
paradójicamente pretende ser plena naturaleza, pero está 
muy lejos de la vida real, llena de inhibición y de conten- 
ciones, de renunciamiento y sacrificios —para la que esa 
escuela no prepara— y que el egresado tendrá que afrontar 
más tarde, 

Por ctra parte, esa blanda educación de niño mimado, no 
parece prometer al mundo el hombre fuerte con que soñaba 
Nietzsche, el hombre del deber que Kant loaba o el grande 
espiritu estoico de los Pensamientos de Marco Aurelio; na- 
da de grandes valores vitales —cada véz más urgentes, sin 
embargo, en nuestra época— sino valores de decadoncia: 
típicamente representados por esa juventud que quiere vivir 
su vida, formula que se aproxima mucho al principio edu- 
cativo decrolyano de la libertad. Y acaso esas escuelas, que 
tanto prestigio han alcanzado, y que coinciden en su di- 
rección, no sean otra cosa que la exteriorización inconscien- 
te —en un sentido freudiano— de esos complejos colectivos 
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de deseos de una vida fácil, de repugnancia hacia la refle- 
xión dificil y hasta de rebelión contra los frenos éticos... 
y lógicos, que parecen caracterizar nuestro tiempo. 


e 


Apartandome ahora un poco del tema, quiero hacer no- 
tar que hay en esa escuela demasiada tendencia a la educa- 
ción en y por la naturaleza (además de su fundamentación 
en los deseos naturales) y al alejamiento consiguiente del 
medio social y por tanto de lo que propiamente es cultu- 
ral. (1) 

El niño en contacto con la naturaleza, se afirma, re- 
cibe continuamente lecciones que pasan integras a su cultu- 
ra y despiertan aptitudes valiosas para ella. Se ha pos- 
tulado, por otra parte. que es en el medio natural, donde la 
vida humana se desarrolla y trabaja. 

Yo creo que si todo esto se exagera, se va todavía más 
alla del Ænulio, el pequeño salvaje de Rousseau, educando 
al joven como si fuera a vivir en una selva virgen o una de- 
sierta comarca en vez de hacerlo en el medio social, en el 
mundo de la cultura. 

Es verdad que se preconiza el no perder de vista la co- 
munidad, el trabajo colectivo, creándose así una especie 
de cultura propia en el reducido ambiente de la escuela. Pero 
yo veo un peligro de inadaptación al medio real, para el jo- 
ven educado en estos medios aislados, cerrados. artificiales; 
porque si bien a veces, cuando abarca grandes grupos huma- 
ncs, semejante aislamiento es propio para crear culturas ori- 
ginales y elevadas —en ciertas direcciones particulares por 
otra parte, especialmente artísticas— es de resultados muy 
dudosos o claramente malos, cuando se limita a esos con- 
glomerados reducidos y transitorios que han de desleirse 


2 


términos “naturaleza” 


ropiedad de esta si 
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después naturalmente, en un medio social, cuyas modalida- 
des son otras. Debe recomenzar para sus elementos, una ver- 
dadera reeducación penosa, sobre principios a menudo in- 
versos a los de su educación anterior. (1) 


9 


Nadie puede, sin graves consecuencias, independizarse 
demasiado del medio cultural, como no puede hacerlo del 
medio natural. Es que, aunque se adopte el punto de vista 
de Rickert antes mencionado y se vea en la cultura algo aje- 
no y opuesto a la naturaleza, lo cierto es que en particular 
son verdaderas las conclusiones de la escuela de Durkheim: 
la sociedad con su cultura es para cada individuo una natu- 
raleza, con sus instituciones y sus modalidades, tan coerciti- 
vas como los sistemas y las leyes de la física. 

Y esas directrices pedagógicas que critico, parecen no 
tomar del todo en cuenta esto, y educan al niño o al joven 
para adaptarlo a una vida engañosa y lo hacen muy defi- 
ciente para adaptarlo a la vida real. 

La vida social y aún la natural del hombre bien adap- 
tado, no se rige por el simple principio hedonista del pla- 
cer: coaccionan sobre ellas el principio de utilidad o de reali- 
dad como le llama Freud y también el principio estoico kan- 
tiano del deber. La vida no es una sucesión felizmente com- 
binada de satisfacción de gustos y fantasias, de placeres 
puros (en el sentido bemthamista), librada al instinto, si- 
no, por lo contrario, una severa lucha, un continuo sacri- 
ficar del atractivo presente a la conveniencia futura, un 
afrontar el dolor de ahora para evitar el de mañana; en 
suma: un esfuerzo constante y fatigoso de acción y de in- 
hibición y también un austero deber; no un descuidado y 
muelle dejarse ir. 


ción sobre esto con algún 
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Una educación que hace como que ignora esto; que 
permite al educando formarse no sólo erróneas ideas sobre 
la vida, sino también hábitos de inadaptación, en vez de 
conceptos verdaderos y hábitos útiles, tiene el aspecto, por 
hermosos que sean los nombres con que se decoren sus prin- 
cipios, de una falsificación pedagógica. 

La escuela decrolyana se me representa como una fábri- 
ca donde se construyeran vehículos con magníficos propul- 
sores, pero provistos de malos mecanismos de dirección y 
malos frenos, 


© 


Por otra parte y considerando sólo el material inte- 
lectual que integra la cultura, los sistemas basados en el 
principio de libertad —vale decir de interés espontáneo— 
tendrían fundamento valedero, si estuviera bien establecido 
que el interés del alumno, limitado originariamente a cier- 
tos objetos, se va extendiendo progresivamente hasta 
abarcar todos los chjetos de la cultura, con lo cual se le- 
garia a la meta, naturalmente y sin ninguna coacción. 

Algo ocurre en ese sentido, pero muy limitadamente en 
general. Sólo ocurre con amplitud en direcciones e indivi- 
duos determinados y no parece bien tomar como general 
una de las múltiples formas que el proceso de adquisición 
espontánea de conocimientos reviste. 

Es cierto que considerando este proceso en su mayor 
generalidad y abstractamente, se puede afirmar que el in- 
terés sigue una marcha de lo vegetativo, a lo sensible ob- 
jetivo; del mundo de las cosas concretas e individuales, 
al de las relaciones y objetos abstractos y generales; como 
también de lo inmediato a lo lejano en el tiempo y el es- 
pacio; y del mundo de la fantasia al de la realidad. (1) 
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Perc, como dije, este esquema, que traduce la marcha 
intelectual del hombre abstracto y general, no puede servir 
de fundamento a la concepcion que analizo: con él no se 
muestran sino resultados y no factores: no sabemos 3i esa 
progresión del interés es espontánea o coercitiva y esto, pre- 
cisamente, es lo que se discute. Yo creo que es más lo for- 
zado que lo libre. 

Abandonados a su albur, la mayoría de los jóvenes se 
estancan casi enteramente en lo concreto, inmediato, par- 
ticular y sensorial; unos objetos van reemplazando a otros 
en su interés, sin que el conocimiento ascienda de nivel y 
llegue a abarcar, ni de lejos, la esfera total de la cultura. 
En muchos otros se podría señalar el proceso ascen- 
sorial del interés: pero observando bien estos casos veriamos 
que también en ellos, la psicología le juega una mala pasa- 
da a la tesis de una cultura libre. El interés espontáneo no 
es indiferente —o no lo es casi nunca— sino electivo: mar- 
ca preferencias por determinados sistemas de objetos: tien- 
de a la especialización y no al conocimiento integral. Asi 
el principio de libertad o de naturaleza, parece excelente co- 
mo base de la enseñanza vocacional; pero fracasa necesaria- 
mente como la base de la cultura integral. 
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Se puede objetar que lo dicho no importa una crítica 
desfavorable legítima para la escuela decrolyana, puesto que, 
justamente es la educación vocacional lo que parece propo- 
nerse. Trata de fomentar la actividad diferenciada de cada 
alumno, el trabajo personal según el interés y la aptitud... 
En ese caso el principio de libertad que aplica es el adecua- 
do para sus fines. La observación sería exacta, en cuanto a 
esa apropiación de los medios a los fines, pero la crítica 
debe, entonces, recaer sobre los fines; o mejor —puesto que 
la enseñanza vocacional en sí misma no pude ser critica- 
da— sobre su exclusivismo y sobre los posibles postulados 
que lo informan. 

Estos posibles postulados pueden reducirse a dos: 
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Primero: que la educación vocacional y por consiguien- 
te la cultura especializada, bastan al hombre o sustituyen ven- 
tajosamente a la cultura integral. 

Segundo: que esa educación y esa cultura entrañan una 
extensión natural ulterior hacia la cultura integral. 

Cualquiera de estas dos suposiciones me parece falsa. 


e 


Se ha ensayado legitimar la cultura como un instru- 
mento de integral y superior adaptación a la vida y aún 
como un fin en si, como un objetivo desinteresado capaz 
de satisfacer plenamente las facultades más altas del hom- 
bre; y seguramente ambos puntos de vista se concilian en 
el fondo, 

Sea una u otra cosa, o las dos, hay que confesar enton- 
ces que una actividad unilateral no es cultura. Si cultura es 
integralidad, una especialización es sólo una parte fragmen- 
tada e .hipertrofiada de aquélla, que no podría sustituirla 
en su finalidad universal: con una sola herramienta —y me 
nos cuanto más especializada-— no se puede hacer todo tra- 
bajo. | 

No se trata de negar las ventajas de la especializa- 
ción y por lo tanto de la enseñanza vocacional que tiende a 
ella; asi, al hablar de hipertrofia, no pienso en la patolo- 
gía. Muy al contrario, la especialización en cualquier sec 
tor del conocimiento o de la práctica, me parece absoluta- 
mente indispensable como factor de superioridad y de éxito 
en la vida individual, y de progreso en la social: una región 
mejor cultivada y fructífera en la vasta extensión de la cul- 
tura integral del individuo. Pero debe ser eso, un rincón 
bien cultivado y no el único cultivado en un inmenso desier- 
to de ignorancia. Es decir: la educación vocacional debe 
marchar al lado de la general, arraigada con ella, comple- 
tándola, pero no sustituyéndola. 

Yo concretaria mi pensamiento, diciendo: el especialis- 
ta sin cultura es un monstruo útil; el hombre culto pero 
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desposeido de toda especial y eficaz preparación, es un ejem- 
plar humano hermoso pero inválido. 


8 


Ahora. considerando el segundo de los supuestos de 
que he hablado, quiero hacer notar que muchos pedagogos 
a cuya sensatez no escapa la necesidad de una cultura ge- 
neral, pero enamorados a la vez del principio de libertad 
en el aprendizaje, parecen adscribir a la idea de un transito 
natural del interés, y por consecuencia de sus objetos, entre 
lo que es vocacional y lo que es general en la cultura. 

La tesis de los centros de interés, concebida principal- 
mente como de relacionamiento e irradiación del interés y 
con referencia al proceso genético de eclosión sucesiva y 
progresiva de esos centros en el espíritu del educando, se 
halla, a mi juicio, encauzada en aquella corriente de ideas. 


No me propongo hacer un análisis minucioso de ella, 
Me limito a sugerir que descansa en un hecho psicológico 
verdadero; pero no lo suficientemente extenso para funda- 
nentar un sistema educativo eficaz y que además adolace 
de cierto anacronismo con relación a su utilización, 


pan 


En efecto: la transferencia del interés existe; todo lo 
que se asocia en la mente con un Objeto de si interesante 
—sea en la relación de medio a fin, de principio a conse- 
cuencia O vice versa o de otras múltiples maneras— se tor- 
na interesante a su vez. Y no sólo es cierto el hecho, sino 
que en él reside la única posibilidad de promover, por edu- 
cación, la cultura general, como explicaré más adelante. 


Pero este tránsito del interés de unos a otros objetos, 
no tiene la amplitud que parecen suponerle los partidarios 
de la tesis en cuestión. Encauzado, según hice notar antes, 
por la vocación de cada uno, su irradiación se va debilitan- 
do a medida que toca objetos cada vez menos directamente 
relacionados con el primario y se estanca, generalmente, en 
un sistema cerrado de conocimientos. En muchos no tras- 
ciende de los planos mentales inferiores de ese sistema. 
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Es corriente que las técnicas o la heuristica, por ejem- 
plo, produzcan esos ejemplares de sabios que humoristica- 
mente recuerda W. James, que conocen hasta el ínfimo 
detalle sus vitrinas; pero ignoran en absoluto y no les in- 
teresa en lo más minimo lo que guarda la vitrina de al lado: 
un profundo saber especializado junto con una ignorancia 
enciclopédica. Sin embargo estos casos extremos son la más 
rigurosa consecuencia de una dirección vocacional exclusiva. 

Es cierto que otras disciplinas de naturaleza más es- 
peculativa, llevan al estudioso, a medida que las profun- 
diza, a interesarse por conocimientos pertenecientes a otros 
sectores del saber —ya que a cierta altura (o profundidad) 
todas las cosas se relacionan y parecen tender a la unidad. 
Pero esto —aparte de que se limitaría a los pocos investi- 
gadores de esta categoria— tiene también su limitación pro- 
pia en lo fragmentario e inconexo de la construcción cogniti- 
va universal; en el aislamiento mutuo radical de casi todas sus 
erandes partes, (1) Y ello obliga a desechar la idea de un 
tránsito psicológico natural de un sistema particular a la 
totalidad de los objetos de la cultura. 

Sin contar con que, comunmente, estos conocimientos 
ligados tan por lo alto al sistema, sólo trascienden en sus 
consecuencias al sistema mismo (a su amplificación y com- 
prensión) y no al terreno de sus aplicaciones a la adapta- 
ción vital, 

De un modo general, pues, hay que pensar más bien, 
que a medida que se ahonda en una dirección espiritual 
permanente, más impotente se es para salir de ella. Recuer- 
do a este propósito la lamentación de Darwin por su impo- 
tencia para gustar del arte. Se había producido en él una 
verdadera atrofía por falta de uso como consecuencia de 
su larga absorción en las Cuestiones cientificas. 
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Puede todavía formularse otra objeción seria contra 
cualquier sistema educador que se funde en la transferencia 
natural del interés: existe cierto anacronismo entre la apli- 
cación del sistema educativo y la producción del hecho en 
que se funda: las consecuencias se anticipan al principio. ~ 


Ya hice recordar a mis lectores que la mutua correla- 
ción entre las distintas esieras del conocimiento, tiene lugar 
en los planos profundos y no en los superficiales. Y es en 
estos últimos donde permanece naturalmente el alumno, du- 
rante el período de su educación liceal. (Se supone que ésta 
no pretende suministrar una preparación —ni especial, ni 
general— acabada; sino los elementos básicos para su edi- 
ficación anterior). De donde se sigue que ese relaciona- 
miento con la diversidad de los objetos de la cultura y el 
consiguiente tránsito del interés a ellos ocurrirá cuando se 
haya llegado a un grado ya grande de madurez intelectual; 
vale decir, cuando ya haya pasado un buen lapso de la vida. 
Es muy largo plazo para la cultura. No puedo adherir a 
un método que promete una formación cultural tan tardia 
y nada segura. Por él se llegaría a una sociedad de viejos 
cultos y jóvenes semi-bárbaros. Por otra parte, sospecho: 
que a eso vamos en la hora presente. 
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Además, si hacemos centro en una esfera particular 
para, desde allí, irradiar nuestro conocimiento a la totali- 
dad del universo, éste continuará siendo parcial, incorrec- 
to, por vasta que sea nuestra perspectiva del mundo. Y esta 
perspectiva es, indudablemente, sobre todo en su sostén afec- 
tivo, muy dificil de rectificar una vez adquirida, Asi que 
si el conocimiento del mundo tiene algo de objetivo, de so- 
clalisado; si existe algo como un centro de visión común, 
desde donde se perciban por lo menos sus líneas esquemá- 
ticas más fundamentales, la visión que llamariamos ortos- 
cópica de aquél, es importante situar al hombre, de una 
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vez en él y no dejarlo abandonado en la posición excéntrica 
de una determinada disciplina. (1) 

Y qué conclusión se impone? Que la educación voca- 
cional no puede reemplazar a la educación cultural y que su 
principio fundamental, la libre iniciativa, es impotente para 
guiar a la cultura. 


La coacción como sistema do- 
cente. 


He rechazado por estéril el principio de libertad cul- 
tural, pero afirmo que la cultura es necesaria, Estoy obli- 
gado a manifestar cuál es el principio sustitutivo que creo 
adecuado. 

Este cae de su propio peso: si el educando —salvo ra- 
ras excepciones— no sigue la dirección de la cultura, ésta 
debe serle impuesta. 

Es, pues, un principio de coacción el que sostengo. Sin 
una enérgica intervención del educador, no es posible con- 
seguir un fin a que se resiste la sensibilidad natural del 
alumno. 

El maestro asume el papel de director que guia y en- 
cauza la actividad de los alumnos, eligiendo y seleccionan- 
do los temas de estudio; tratando que aquéllos adquieran 
el dominio de si mismos, de previsión, de resistencia al 
propio impulso, al halago momentáneo; obligándoles, en su- 
ma, a interesarse por aquello que originaria y espontánea- 
mente no les interesa. 

Y aquí considero necesaria una digresión aclaratoria. 

La terminología corriente que empleo podría hacer pen- 
sar que yo creo que el interés se puede forzar; que la vo- 
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luntad del maestro o la del alumno, pueden decidir, como 
por un golpe de estado, contra la ley del interés natural. 

Sin embargo, es ésta una de las cosas en que menos 
creo del mundo. No me parece asimismo, que el más cerrado 
sostenedor del libre arbitrio la crea tampoco. Me basta re- 
cordar a Kant —entre los eminentes— que postula el inte- 
rés en la base de toda decisión voluntaria al preguntarse 
por qué razón el deber interesa a la voluntad. 

La ley del interés es ineluctable: rige el mundo intelec- 
tual, como el moral, el estético y el religioso; el que crea 
que alguien levante siquiera un dedo sin ser por su interés, 
no sabe lo que dice, afirmaba Bemthan, y con razón. Es 
culpa de los que, con miopía intelectual, empequeñecen el 
concepto de interés, hasta lo puramente sensorial y mate- 
rial, el que esta verdad haya sido desconocida por algunos. 

Todo lo que se diga, entonces, sobre interés espontáneo 
e interés forzado sólo significa, interés primitivo y deri- 
vado. Forzar el interés por parte del maestro, no quiere de- 
cir más que poner en situación al alumno, de transferir el 
interés espontáneamente, de un objeto interesante de suyo, 
que el maestro presenta a su espiritu, a otros (los objetos 
de la cultura) carentes primitivamente de interés, estre- 
chamente relacionados con aquél. 

No se puede forzar directamente el interés como no 
es posible forzar una ley natural. 

Por eso dije al tratar de la tesis fundada en el tránsito 
natural del interés, que el hecho era verdadero y que todo 
sistema educativo tenía que descansar en él. 

Toda la discrepancia consiste en que en aquella tesis 
se supone que el sistema inductor del interés hacia la cul- 
tura existe naturalmente en el alumno, y en la que sosten- 
go, se afirma que sólo puede estar afuera: en el maestro, 
en el libro, en la sociedad, etc. 

Entonces el problema se plantea en estos términos: 
¿cuáles son los motivos suministrados al educando que pue- 
den hacerle interesante su cultura? 

Concretando el tema a nuestra enseñanza media —asun- 
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to especial de mis articulos— expongo las ünicas solucio- 
nes que me parecen viables. 

Comienzo por apartar como inconducente aquella — 
muy sobada— que hace depender el interés por la cultura 
de lo interesante de las clases, cargando, con ello, a cuenta 
del profesor, la despreocupación del alumnado y el fracaso 
de la enseñanza media. 

La lección atractiva, si puede coadyuvar en algo, es 
notoriamente insuficiente. Y lo demuestra el hecho que, 
mientras existen profesores interesantes en todos los gra- 
dos y otros aburridos en otros tantos, el fenómeno de des- 
interés es general, Y lo mismo sea dicho para las materias 
de estudio. 

El interés que despierta la lección atractiva (por el 
tema o por la manera de darla), es, para la generalidad, 
superficial y pasajero; es un interés semejante al que pro- 
voca un espectáculo agradable e intrascendente, que nos en- 
tretiene una hora y se olvida luego. Todos hemos hecho es- 
esta experiencia: los alumnos no se hacen más estudiosos; 
dé la lección —si el tema no es obligatorio para el examen— 
transcurrido poco tiempo no queda más que la impresión 
de que fué interesante. Es seguro que, a no ser por la exi- 
gencia de la prueba de examen, todos los conocimientos lle- 
varian el mismo camino. 

Naturalmente, entonces, que no es por la vía de este 
interés, espontáneo pero pasajero, que formaremos la cul- 
tura de nuestros estudiantes. Se requiere interés permanente, 
para que le siga la retención tenaz, la reflexión coristante y 
todas las consecuencias que de ellas derivan. 

Yo no veo más solución, que los viejos métodos coac- 


tivos, fundados en intereses ajenos a la cultura misma. Ha- 
cer del estudio serio una condición sine qua non para el 
logro de los fines más caros para el joven. No es necesario 
detallarios minuciosamente. En los comienzos es menester 
la cooperación seria de la familia con el instituto educacio- 
nal. Más adelante el motivo se presenta solo: ya traté de 


ello, cuando me referí en mi primer artículo a los fines del 
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alumno: el título profesional: la cultura como condición 
necesaria para obtenerlo. 

Esto es lo viejo, se me objetará, lo que ha existido 
siempre. Sin embargo el fracaso se produce, Es lo que exis- 
te en teoría, contesto; porque en la práctica, sólo es una 
caricatura. Reconózcase Únicamente este hecho: que el ins- 
tituto de enseñanza secundaria se limita a exigir para la 
progresión de los estudios y el egreso, y las facultades para 
el ingreso de sus alumnos, la certificación de haber rendi- 
do —no importa cómo— una sucesión de pruebas formales, 
inconexas entre si: es decir, la comprobación, en todo caso 
de que los alumnos demostraron conocer en cierto momento 
anterior y, bien o mal, una asignatura o parte de ella, No 
se exige una prueba real de cultura. 

Cursada y aprobada una materia, no se vuelve más 
sobre ella; y esto ocurre hasta con las distintas partes de 
una misma materia. Más tedavia: ha regido y rige, re- 
glamentaria o consuetudinaria, la norma de no tomar en 
cuenta, a los efectos de estimar una prueba, la ignorancia 
de temas, aún importantisimos, de otras materias o de 
una parte anteriormente cursada en la materia que se exa- 
mina. Alguna vez ha existido hasta la prohibición de exa- 
minar a los alumnos sobre puntos que no estén estrictamen- 
te contenidos en el programa del curso; como si la cultura 
pudiera adquirirse a base de esos conocimientos fugaces 
evaporados apenas pasada la prueba de su existencia, Cier- 
to que esto se acuerda muy bien con aquella tesis muy có- 
moda para los estudiantes despreocupados: cultura es lo 
que queda cuando todos los conocimientos han sido olvi- 
dados! 


9 


Me doy perfecta cuenta que, al preconizar estas normas 
de coacción para la educación de los jóvenes. y mas aún, 
de los niños, quizá pasaré a los ojos de muchos pedagogos 
dulzones, por un cavernicola o un tártaro. Pero no me im- 
porta ese juicio: yo me atengo a la realidad y no a dulces 
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ilusiones —que concluyen, casi siempre, en amargas decep- 
ciones. 

La cultura de los individuos aislados como la cultura 
de los pueblos, aun cuando sea un producto natural, en un 
amplio sentido, no es una adquisición enteramente espon- 
tánea. Es un resultado natural si, pero en su mayor parte 
se debe a la necesidad del esfuerzo, y del sacrificio. En todas 
partes y en todos los tiempos la acción coercitiva de esti- 
mulantes ajenos a la cultura misma: sanción natural, san- 
ción familiar, sanción social, sanción de la ley, creencia y 
temor a una sanción ultra terrena, etc., son los más firmes 
puntales que impiden el derrumbe del acervo cultural, para 
el común de los hombres, que naturalmente, no son hom- 
bres de excepción. Y esto mismo vale para la educación. 

No es ciertamente un ideal humano, pero tampoco la 
humanidad está compuesta de pura estofa ideal. 

Se podrá tildar de humillante para la personalidad del 
joven esta imposición coercitiva; pero —aparte de que se 
trata, como dice Spencer, no de una personalidad hecha, 
sino a formarse— hay que confesar que, si ella tiene algo 
de humillante, más humillante es la incultura, 
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NOTAS 


PERU: CLAVE DE AMERICA 


Desde su destierro en Buenos 
Andrés Townsend Ezcurra expone a 
“Ensayos” los puntos de vista esenciales 
de la ideología aprista y del actual mo- 
mento del Perú. 

Lo hace con el arrebato del iniciado, 
cuyo dogma, no por merecernos algunas 

naturales dada la amplitud de 


actitudes que compro- 
de admirar como 


uno de los ma 
más saludables 
tora 
yan encendido 
espiritus. 
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Townsend Ezcurr entre 
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O siempre se 1 del 
político del Perú. Para los observadores superficiales es una co- 


mun pug 


ta partidaria. Los más enterados afirman que se trata de una 
grave disputa entre facciones diametralmente antagónicas, Sólo unos po- 


ritus avizores saben que en el Perú à jugando — en gran 
parte — la suerte de la democracia y de la justicia social en América. 
Examinemos el panorama. 
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Se advierte en América el recrudecimiento de los gobiernos de fuer- 
za. Los regímenes semi-dictatoriales se arman de los sistemas legales de 
ue ha estudiado con agudeza Eugenio Petit Muñoz. Chile con- 


ey de poderes extraordinarios. El Senado argentino sanciona 
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favorablemente la “Ley de represión al comunismo”, Uruguay “la refor- 
el gobierno de Franco en Paraguay — la más re- 
ou — acentúa las medidas de fuerza. En Bo- 


igue idéntica política. Frente a esta generali- 


zada ofensiva reaccionaria — vinculada inclusive por tratados interna- 


icas? 


cionales — ¿qué se advierte entre las fuerzas populares y democra 
A excepción del Parú, no se encuentra una fuerza P definido matiz 
que hava logrado aglutinar un 


erdista, naciona 


movimiento de proporciones mayoritarias capaz de ofrecer victoriosa re- 


la ofensiva reacciona La fragmentación y el irrealismo, 
internas y la imitación E los cismas y las consignas de Eu- 


lamentable inconexión y blandura en el movimiento de 


aria, çen- 


Mientras la reacción ajusta su maquir 
no desdefia enlazar su ofensiva a tra- 


manecen ignorändose las unas 
aminos y alimentando ociosas polémicas intestinas. 
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Aprismo — el panorama es to- 
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scendente, En el Perú — gracias a a 
talmente diferente. Alli las grandes mayorias nacionales militan con no 
desmentido fervor y religiosa adhesión en las filas de un Partido que ha 


de tan hábil manera que hoy se encuentran a las 


abido conducirlas 
puertas del poder y frente a una tiranía que se mantiene única y exclu- 


pues, como la más inmediata e indiscutible posi- 
democrático y salvador, de un hogar o islote de 
n un continente en el cual sólo Colombia (demasia 
y espiritu ei ser fuerza o ante) O 
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Perú lo hicieron a través de las célebres “Universidades Populares Gon- 
zález Prada" (U P G Po). fundadas por decisión del Congreso Nacio- 
nal de Fons ntes del Cuzco. Organismos de tipo apolitico y cultural, en 
seno se elaboró una estrecha fraternidad entre los estudiantes revolu- 
ee y el proletariado, Victor Raul Haya de la Torre (nacido en 
Trujillo, 1893), presidente de la Federaciôn de Estudiantes y Rector de 
las U P G P comenzó a ejercer una poderosa influencia directora, hecha 
a base de vida ejemplarmente austera y absolutamente dedicada al 
causa de los trabajadores. El 23 de mayo de 1923 marcó un 


Ss 


Serv 


nte. Cuando Leguía quiso realizar una ceremonia reli- 
iaba la libertad de pensamiento y que encubria una ma- 


glosa que contra 


niobra política. los maestros de las Universidades Populares — todos es- 
tudiar de 20 a 28 años — y los obreros que acudían a ellas, soldaron 


un compacto frente único de acción y salieron a protestar a las calles 
de Lima, no sin el vaticinio pesimista de algunos intelectuales, como Jo- 
sé Carios Mariátegui, demasiado apegados al dogma social europeo. El 
dia, , fué de triunfo. Una masacre hizo mas intima la alianza de 
eae. manuales e intelectuales y puso soldadura de sangre en la 
unión, El gobierno retrocedió. El movimiento obrero agigantó sus fuer- 


S 


zes. La conciencia popular peruana — hasta ese momento adormecida — 
comenzó a ser fuerza actuante. Un paro sangriento señaló la arbitraria 
deportación de Haya de la Torre. Ausente el jefe, la or rganización sobre- 
vivió hasta 1927, en que una nueva ofensiva po olicial deshizo los núcleos 
erganizados por el encarcelamiento o destierro de los ee más c 
cidos. Sólo quedaron Mariátegui, reducido a su “Amauta” y unos pocos 
intelectuales acobardados e inofensivos. 


Hava de la Torre estuvo ocho años en el destierro. Durante ellos 
recorrió México, Estados Unidos Rusia e Tialia Estudió aleunos años 

: las universidades de Londres y Oxford. Vuelto a Indoamérica en 1928 
nie fecunda agitacién en Guatemala, Salvador, Costa Rica, hasta que 
las autoridades vankis de la “Canal Zone” en Panama lo deportaron a 
Eur Establecido en Berlín continuó su preparación técnica en la ca- 
errocamiento de Leguia pudo volver al 
ipar en la jornada electoral de 1931 como candidato pre- 


mana, hasta que, con el d 


a. Apresado bajo Sánchez Cerro, soportó una 
i dr Sa 


o de la 


> volvió a verse acosado por las Fea ocliciales en una 


persecución sañuda que se agudiza en el momento en que estas lineas son 
escritas. Infatigable en la acción revolucionaria, de espiritu y cultura 
amplisimos, de una cordialidad sin reservas, su persona se reviste de una 


o Fu 


fascinación on Carleton Beals, el agudo escritor yanki, le llama 
ica 


ersonalidad polit e América Latina”, Y lo es. 


Peru: clave de América 147 


Puntos programáticos - 


En el destierro Haya de la Torre enunció las bases doctrinarias del 
ee conocerlas en su integ eridad le remitimos al im- 
a 


y el Apra” (Ed. Ercilla, 


Aprismo. À quien de 
disdensable libro de Haya “El Antimperialisin 
Chile, 1% y 2%, 1936) o cualquiera de las exposiciones de Seoane, Sán- 
chez, Cox, Muñiz, Magda Portal o Heysen (1). El análisis del Aprismo 
parte de la condición colonial de nuestros países. En Europa el proceso 


histórico-s 


clavitud, ismo, mercantilismo, capitalismo) hasta llegar a la for- 
ma culminante del imperialismo mederno, que significa “la expansión 
de los pueblos más desarrollados en la técnica de la producción hacia los 
ollados”, (Política Aprista”, por Haya de la Torre, pág. 
según titula histórico de un libro de 
talismo”, es “primera etapa” en Indoaméri- 


menos des: 
45). Lo que en Europa signi 


Lenin “última etapa del car 
ca. Pues, junto a las formas modernas e importadas del imperialismo, so- 
omia nacional súbita e inevolucionada y todas las for- 
social, Hay “yuxtaposición o coexistencia de etapa 
al Chaco como de Lima a la hova amazónica ha- 


sivo en la historia como si a la Maquina del Tiem- 


breviven una ecor 
mas de la historia 
“Desde Buenos Aires 
cemos un e regr 
po de Wells la hiciéramos recular”, No existe homogeneidad económi- 
. En Europa yen E E, U U. — muy aceleradamente en éstos — el 
no de ë talismo impe- 
vialista de hoy o al socialismo de mañana se lega por «proceso endóge- 
En Indoamérica no. El capitalismo no es resultante, sino injerto, no 


5 


ormaciones ha sido 


crecimiento sino deformación. En vez de liquidar el feudalismo — mi- 
sión histórica de sus comienzos — lo afirma. En lugar de eliminar al 


rrateniente y castas allegadas, lo eleva, mantiene y utiliza como incon- 
dicional servidor y mayordomo. Esta coalición paradojal en apariencia 
engendra la formación de lo que llama el Aprismo 


a organizar políticamente la explotación de tres cla 


lado, los campesinos y las clases medias. El impe rialismo — por 


+ 


ser capitalismo — dk 
de industria extractiva, diferente en su calificación técnica al de in- 
medias — pequeño agricultor, 


etermina la formación de un incipiente proletariado 


dustria manufactur las 


jante o industrial, técnico, empleado, etc, — que en los paises ca- 


Comu- 
ÈS prismo 
Pedro E. Muñiz: 
7 y “Amé- 
C. de la perua- 
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à hacia su afianzamiento económico, porque 
que “hacen circular” los productos de la gran industria, en los paises-cam- 
po nt 


son detenidas por la fuerza de presión y monopolio 
de la economía imperialista extranjera que las empuja hacia la proletari- 
zación. El campesino indigena — mayoritario poblador de Indoamérica — 
se encuentra en un e 


s orme grado de cultural, de acuerdo con las 
Ge medievales de producción que mantienen en sus latifundios los 
erratenientes criollos. 


a 


Frente a la alianza de los explotadores — imperialismo y latifun- 
ne — el Apra postula la alianza de las tres cla 


a 


s explotadas, 
“Nuestro Partido — ha dicho Haya — define revolucionariamente, 
por primera vez, la conformación orgánica de un Frente Unico de cla- 
ses con objetivos de acción social y política coincidentes. Vinculo Mic e- 
frente son los supremos intereses comunes de esas clases. Inte- 


nacionales, ante peligros nacionales también, los sel 
antimperialista del Partido. sistemati de 
movimiento reivindicador”. (“Política 
s del Frente Unico de Trabajadores manuales e  mileciaalss ha sido 
más original y propia del Aprismo, Plant: 


da hace doce años su- 
europea. La 
ción radical de rumbo poltico de ésta viene a señalar quién tuvo razón. 
Lo cual no 


irió ataques incesantes de la ortodoxia marx 


ma se muestre escéptico del frente 
agrada en Europa, aduciendo, con la fuerza 


sta para qae el Ap 
popular a la man 


ontrastable de los hechos, que sólo un irente único del tipo de la 
Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA) 
de emprender con eficacia la obre 


icción antimperialista. Poniendo en 
que mientras 


éste es una alianza de pa dos LOS, aquélla es un partido de alianza. Ventajas 


a su favor: acción compacta y decisiva bajo un comando único, mayor 


clarificación de objetivos, más lógica y mejor entrabada acción de sec- 


popular no entraña una antimarxista fusión de 


1 
y campesina. El Aprismo de tera sus roles 
edio de la Democracia Funcional, eser 


“El Partido Aprista, representativo de los inte- 

lases mencionadas, que constituyen cualitativa y cuan- 
s de la Nación, las organiza, disciplina y 

a orientándolas hacia el dominio del Estado al cue todas ellas queda- 
nitivamente vinculadas económica y poli 
iverso 


bey OD 


ti 


iticamente. Para man- 


D 


2 grados de colaboración y i intervención en la vida 
del Estado, surge como imperativo el principio de la Democracia Fun- 


contri- 
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bución económica, por los diversos grados de trabajo como norma de 
los derechos políticos”. (ob. cit. pág, 111). Y explicando la necesidad 
de la inclusión de las clases medias en el movimiento, dice: “Situadas 
ante el dilema de perecer aplastadas por el avance siempre creciente de 
la economía imperi r bajo la defensa del Estado 
que las apovaria e impulsaria, interviniéndolas serian factores de pro- 
greso económico sin la amenaza de convertirse en incontroladas fuer- 
zas de explotación. El Estado que Í as salva, defiende a su vez a las Otras 
, a las clases productoras, base de la riqueza, que necesitan de la 
escuela experimenta del asso organizado y técnicamente perfecciona- 
sistamente, enriqueciendo su conciencia y ele- 
vando su nivel de cultu (Id. id). Y en su libro fundamental aclara 
terminantemente: “Bajo des banderas de un partido de programa defi- 
nido y el Apra, el movimiento antimperialista irá tanto 
más lejos cuanto mayor sea el ímpetu revolucionario que lo acompañe. No 


alista ext 


do, para desarrollarse 


tendría ni puede tener más limitaciones que la realidad. Nada puede 
ni nada debe ser sacrificado a ella, y es absurdo formular programas 


© itinerarios fij moldes hechos, sin saber cuán grande ha de ser la 


fuerza del movimiento y cuáles las condiciones objetivas en que ha de 
producirse. Un partido como el Apra no cierra el camino a ninguna po- 
sibilidad realista del presente o del futuro”. (El Antimperialismo y el 


Apra, pág. 124) 


ts indispensable recordar que la doctrina aprista parte de la base 
de una acción conjunta continental c l i i 


tra € 


ismo y aspira a 
unificar el movimiento en la aceptación de su programa máximo, que- 
dando la conformación del mínimo a los partidos nacionales de cada 
pais. El Apra, insiste, además, en su calidad de organismo indoamerica- 
no autónomo, absolutamente libre de influencias, mandatos o tutelas 
europeas. Ha sido el primer movimiento que se ha identificado como 
continental, Aparte de las razones étnica 


esencialmente umionista 


; e apoyan el umonismo indoamericano, pode- 
rosas razones de orden económico demandan su constitución, La obra 


defensiva antimperialista de un país ido de nuestro co 
4 
i 


culturales o his 


y 
a 


DE vada à 


ineficaz, pues las inver del capital extranjero a 


que hace política nacionalista para llevarlas a aquellos que 

as cómplices — no reparan en dejar puerta franca al em- 
presismo. Tal fué el caso del petróleo en México y Venezuela, El sen- 
i 5 y cuyo pre- 
grandes ata- 
nalisante, ha 


de oligarquia 


tal que el propugna ardienteme 


en Bolivar, 


ques y costosos sacrificios pol 
sido puesta fuera de la ley por la legislación ad-hoc « del “Gvilisma pe- 
ruanc, Entre el universalismo inocuamente amplio de algunas doctri- 
nas de izquierda y el localismo ñ 


de otros partidos liberales o 


E 
3 
9 
mi 
© 
G 


150 A. Townsend Escurra 


radicales de América — tesis y antitesis — El rismo enuncia la sin- 
tesis constructiva y realista del nacionalismo continental 


En la mas violenta persecucién, con 3.500 presos, alrededor de 200 
deportados y todos sus lideres perseguidos, vió llegar el Partido Apris- 
ta Peruano la fecha eleccionaria de 1936, en la cual habrían de realizarse 
elecciones generales. Desde las catacumbas. el Aprismo poca sus 
candidatos: Haya de la Torre a la presidencia; el coronel apr 
Enrique Pardo y el obrero textil Juan Guerrero Quimper a as vic 
presidencias. Con ellos las listas integras de 3 
tados. Dos _ solicitaron la inser El Hama- 
do Jurado se negó a hacerla, pretextar do que 


mal que niega pers 


política a los a internacionales y de jure el Apr 


estaba fuera de la ley: el gran elector 


Vivero y José 


León Bueno redactaron un brillante pedido de reconsideración. (Ver: 
De ofendiendo las Lit A 


categoría de una secta proscrita. Los doctores León de 


sérica, Montevideo, 1936), La respues- 
ta de la tiranía no se hizo esperar. El Dr, León Bueno era apresado y 
luego enviado al exilio. El Dr: León de Vivero, afanosamente buscado. 


Con esta medida el gobierno pens 
promover anárquicas manifestaciones 
y harto propicias para una campaña 
también en que la ciudadanía 


tara al Dr. Jorge Prado Uga 


sus legítimos per 

simpatizaba manifie 

surgieron dos ca ndis 
la t 


“Mantel y arán, 


El comando politico del Aprismo no pudo 
la jugada del gobierno con una hábil maniobra 
sentación de la i 


poli 
de honorables antece eet y energ co defensor de las on 4 de- 
mocraticas. La magnifica 
sumar un milagro que la 
prismo — 70 Go de los 
r del c 


Ap 


; líderes amenazados de muci con una admira able demos- 


racion de disciplina e intuición 
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Tirando la careta... 


Las primeras cifras del escrutinio rompieron todas las ilusiones del 
civilismo. La maquinaria fraudulenta no tuvo tiempo para desviar su 
derrotero anti-aprista en sentido anti-eguigurenista, A pesar de las múl- 
tiples mesas anuladas, del fraude rotundo en los departamentos apar- 
tados, Eguiguren alcanzó rápida ventaja. Cundió el desconcierto en el 
oficialismo que atinó únicamente a medidas pueriles, como impedir, por 
ejemplo, la difusión de las cifras electorales. Luego ensayó componen- 
das con la derecha cue fracasaron. Por fin se decidió a arrancarse abier- 
tamente la careta de legalidad que utilizara hasta entonces. El famoso 
Jurado de Elecciones pidió al Ejecutivo la suspensión provisional del 
escrutinio por haberse comprobado que el Partido declarado ilegal ha- 
bia votado por Eguiguren. Tamaño absurdo es revelador, ¿Cómo puede 
admitirse la calificación del voto en un regimen de sufragio secreto? 
Siendo éste además, obligatorio. los ciudadanos apristas ¿podian votar 
por cualquiera de las candidaturas menos por la antipática al gobierno? 
Las pruebas aducidas en el Jurado rayan en la más insana puerilidad, 
‘Que la policía había sorprendido una trasmisión de la radio clandesti 
na del Apra recomendando a sus afiliados votar por el Dr, Eguiguren... 
Gue éste, al tolerar ser votado por los apristas, había identificado su 
etc, Con tan recios 
elecciones del 11 de 
Con una asombrosa si 


programa con el de la secta internacional... 
o declaró nulas totalmente 


argumentos el Tur 
octubre de 1936. ¿Cómo solucionar la crisis 
plicidad. La mutilada, ilegal y trajinada Asamblea Const 
rcicio de variadas técnicas parlamenta- 


enie, en se- 


sión borrascosa y mediante el ej 

rias — entre ellas la de dejar sin luz el recinto y dar por aprobada en 

la oscuridad — significativo simbolo — una moción de la mayoria 

os del general Oscar R. Benavi 

aróse caduca y encargó al Presi 
at 


cidió la reelección por tres añc 
táneamente la Asamblea decl 
la Republica el ejercicio de las 
titución, vale decir el que señala las del Poder Le egi 
resado mandatario aceptó rápida y gustosamente com 
a la patria el desempeño de todos los poderes del Estado, 


a 


lativo. El desinte- 


sac 


S 
z 


“Ellos mandardn, pero nosotros se- 
guiremos gobernando” 
(Haya de la Torre, Discurso de Trujillo, 


8 de diciembre, 1931) 


Y asi estamos. Armado de una ir 
dinaria, el Aprismo no cede un ápice ¢ 


namente se engrosan las listas “ prisioneros politicos. Miembros del Co- 
mité Ejecutivo Nacional, militantes audaces, jóvenes miembros de la FAJ, 
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mujeres heroicas y sufridas, llenan las cárceles inagotables 

Gobierno reaccionario basado en el apoyo de una oligarquía Y o 
extrema la vigilancia en las filas de los institutos armados. Diariamente 
son encarcelados oficiales, clases, soldados. La Pe 


enciaria de Lima so. 
lamente guarda a más de 30 oficiales de alta graduación: los coroneles 
su el mayor Carlin, el capitan Tocre y otros tantos. Tras sus 


muros pétreos y húmedos Agustín Haya de la Torre y diez compañeros 
más han visto desfilar dos años de larga y angustiosa espera. La isla-penal 
de El Frontón ya no se da a basto para los prisioneros: des y tres se ven 


obligados a compartir una tarima. La tortura bautiza a todos los que in- 


gresan a las prisiones. À un dirigente aprista, hace dos semanas, después 
le apaleado hasta la inconsciencia se le entregó a un negro monstruo, pro- 
fanador de cadáveres, traído espec eor para abusar de los presos des- 
mayados por los golpes. Haya Torre prosigue en su vida de an 
gustiosa zozobra, huyendo de re a en refugio, haciendo espectaculares 
apariciones, manteniendo la inmensa fe del pueblo y ajustando la organi- 
zación. Con el fuego ardoroso de la fe popular y el'abono de los huesos 
de seis mil muertos en la guera civil, a aprismo acrecienta su llama pu- 
rificadora. En ella se incinera el coloniaje antiguo y moderno y con ella 
se graba en todos los corazones jóvenes del Perú el triple llamado de 
nuestra gran voz de orden: En el dolor, en la lucha y en la victoria, her- 
manos! 


a a 
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PALABRAS CRISTIANAS 


pieza continuamos la publi 
en la 


Como sacerdotes catélicos nes hemos decidido, después de maduro 
examen, a dirigi 


las gravisimas horas que estamos 


que les hagan levantar los corazones Has Nuestro Se- 
her, en cuyas manos están la vida de los hombres y los desti de los 


pueblos 


o sobre los trascenden- 
os osamos de- 

ituación actual, Elle 
O F ht 4 + ” = 
discutible autoridad nos 


remitimos; pero como diversas circunstancias, 


nos dejan esperar que ejerzan por ahora si 
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tal vez calme las inouietudes espirituales de muchos católicos y les ayude 


a compren lo que su condición de tales les exige en a momentos 
presentes. i 


la La rebelión conira el gobierno legitimo es ilícita. 
deja de inculcar el acatamiento y obediencia 
debides al Poder constituido, aún en los dias en qae sus depositarios y 
representantes abusen del mismo en contra de ella”. (Declaración colec- 
tiva del Episcopado español del 20 de diciembre de 1931.) 

Es oe de justicia acatar la majestad de los principes, obedecer 
constante y lealmente a la pública autoridad, no obrar nada con espiritu 
de sedición y observar religiosamente las leyes del Estado": (León XIII, 
Immortale Dei. ) 


2 


“El que autoridad, resiste a la ordenación de Dios,y los 
que resisten, mos atraen a sí la condenación, Por tanto, que- 


a Obediencia y acudir a la sedición... es crimen de lesa majes- 
sino divina” (León NHI, Immortale Dei.) 
las doctrinas y con- 


brantar 


tad. no solamente humana, 

“De ahi que la Iglesia... ha reprobado si 
denado igualmente a los hombres rebeldes a la autoridad legitima, Y es- 
los depositarios del Poder abusaban de 


en los tiempos misr 


to 
él contra la Iglesia”. 
EN pes 
la ces 
tratase de provocar sedic 
a pretendieron otra cosa que conitesarse cristianos, serlo realmente y 
rar incdlume su fe”. (León XHI, Di 
“Luchen los hombres católicos en defensa de dee derechos de la 
nunca la sedición 


— alude a 


a 
cay) 
5 
Q 
T 
a 
a 


ién de i cris uae por el imperio romano —, no hubo quien 
i de menoscabar la majestad del principe ni 


CONSE! 


Igle 
y la violencia; no es 
seguirán quebrantar la obstinación de sus enemigos, er 


sia con persev 


erancia y energía, pero 
con ésta, sino con la firmeza y à tesón, cómo con- 


ándose, como 


en una fortaleza, en la justicia de su derecho”. (Pio X. Gravissimo). 
“El buen católico, A en virtud de la doctrina católica, es 


peel amante de su patria y lealmente so- 
tituida en cualquier forma legitima de 


lo mismo el mel 


OF 
a la autoridad civil, cons 
(Pio XL Div fal Hius.) 
i a el pueblo que los ciudadanos, por su propia 
la fuerza a la persona de los gobernantes, 


hicieran serían después tiranos, porque generalmente 


ás que los buenos, los que se a 


ssaries hondas reformas sociales, 
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ses de ciudadanos, poniendo entre ellos una distancia inmensa: una po- 
derosísima, porque es riquísima, que como tiene en su mano, ella sola, 
todas las empresas productoras y todo el comercio, atrae a sí para su 
propia utilidad y provecho todos los manantiales de riqueza y tiene mo 
escaso poder aún en la misma administración de las cosas públicas; la 
otra es la muchedumbre pobre y débil, con el ánimo llagado y pronta 


siempre a amotinarse”, (León XII, Rerum Novarum.) 


“Las riquezas incensantemente aumentadas por el incremento eco- 
nómico-social deben distribuirse entre las personas y clases de manera 
que quede a salvo lo que León XIII llama la utilidad común de todos... 
Esta ley de Justicia social prohibe que una clase excluya a la otra de 
la participación d de los beneficios”, (Pio XI, Quadrag. Anno.) 


La verdad es “que unos cuantos hombres han puesto sobre los hom- 
bros de la multitud innumerable de proletarios un yugo que difiere poco 
del de los esclavos”. (León XIII, Rerum Novarum.) 


La organización económica “viola el recto orden cuando el capital 
esclaviza a los obreros o a la clase proletaria con tal fin y en tal forma 
que los negocios y, por lo tanto, todo el capital sirvan a su voluntad y a 
su utilidad, despreciando la dignidad humana de los obreros, la índole 
social de la economia y la misma justicia social y bien común”. (Pio XI, 
Quadragessimo Anno). 


“Salta a la vista que en nuestros tiempos no se acumulan exclusiva- 
sino se crean enormes poderes y una prepotencia econó- 


ment 


en manos de unos pocos... Esta concentración de rique- 
produce tres clases de conflictos: la lucha primero se 
encamina a alcanzar ese potentado económico, luego se inicia una fiera 
batalla a fin de obtener el predominio sobre el poder público y consi- 
guientemente de poder abusar de sus fuezas e influencia en los conflic- 
tos económicos; finalmente se entabla el combate en el campo interna- 
cional, en el que luchan los Estados pretendiendo usar de su fuerza 
; poder político para favorecer las utilidades económicas de sus respec- 
ivos súbditos, o, por el contrario, haciendo que las fuerzas y el poder 
económico sean los que resuelvan las controversias políticas originadas 
*. (Pio XI, Quadrag. Anno.) 


se habla de que cierta categoría de bienes ha de reser- 
. pues llevan consigo un poder económico tal, que no es 
posible permitir a los particulares su dominio sin daño del Estado”. (Pío 
XI, Quadrag. Anno.) 


(que el comunismo) merece atin la negligen- 


cia de los que descuidan la supresión o la reforma por el Estado de co- 
sas que levan a los pueblos a la exasperación y preparan el camino a 
a ruina de la sociedad”, (Pío XI, Quadrag. Anno.) 
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Ningún partido político se identifica con el catolicismo, y el fascismo 
en sus más fundamentales ashecios está en pugna can él, 


30 


“La Iglesia, ae derecho y deber propia, rehuye en gran manera se 
rtido politico y doblegarse servilmente a las muda- 
bles exigencias de itica”. (León XH, Sapientie Christiane.) 
“La Iglesia evidentemente no puede depender de las facciones ni 
servir a los partidos políticos”. (Benedicto XV, Carta a los Obispos de 
Portugal). 


esclava de ningún 


e ha de huir de la equivocada opinión de los que mezclan y como 
enticed la religión con algún partido político hasta el punto de te- 


ner poco menos que por separados del catolicismo a los que pertenecen 
a otro partido, Esto en vs es meter los bandos en el augusto cam- 


ión, querer ror la concordia iraternal y abrir la puer- 
multitud de inconvenientes”. (León XIII, Cum Multa.) 
del nuevo paganismo ( tenida por € 
ismo en la totalidad 


su doc- 


) ical negación del cristian 
trina, de su moral y de su santidad”. (Pastoral colectiva de los obispos 
alemanes, dada en Fulda en 7 de junio de 1934.) 

“El individuo no puede ser desvalorizado, ni expropiado o privado de 


sus derechos en provecho del o no puede anularse ni convertirse en 
esclave, sin derechos, del Estado”. (ado Faulhaber.) 

La nueva fe pagana de la Iglesia racista “es algo más peligroso 
que el movimiento de los sin Dios". (P. Aguirre, jesuita español.) 

Es un i “adherirse, de cualquier modo que sea, a las empre- 
de los que colocan los intereses de los partides por 
e intentan que la segunda esté al servicio de los 
(Pio XI, Alloc. cons. del 20 de diciembre de 1926, pronuncia- 
da después de ciertas palabras de Mussolini} 


À 


“Profesa un nacionalismo integral, que no es en el fondo mas que 
una concepción pagana del Estado y de la nación en el que la Iglesia es 
sólo un at ciliar para el mantenimiento del orden y no un organismo di- 
encargado de dirigir las almas hacia su fin os 
ponders asimismo deja en la sombra y olvidado todo un aspect e la 

mente el de más bienhechora i nate encia, a 
abre, la caridad, la moderación, el afecto, el 
ado entre los ida S (Dec de los cardenales, arzobis- 
i Prancia del 18 de febrero de 1927.) 
como prohibidos los escritos de Ge 
asi como los de 
cismo alemán. 


saber: la leia y 


estos textos y es tanta su autoridad, que huelgan 
erar a ellos nuestra conducta es, a nuestro 
le de todos los católicos, por ae que sea el 
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dolor que nos produzcan los vejämenes y muertes que tanto lamentamos: 
“La perfección de las virtudes cristianas consiste en una generosa dispo- 
sición del alma que busca las cosas arduas y difíciles, Tiene su simbolo 
en la Cruz, que deben llevar sobre sus hombros cuantos deseen servir a 
Jesucristo. Lo que caracteriza esta disposición es el desprendimiento de 
las cosas terrenas, el dominio completo de si mismo y la tranquilidad y 
resignación en la adversidad”, (León XH, Auspicato.) 

enseñanzas no envuelve de modo alguno la aprobación 


Acatar 
lisa y lana de algunos hechos y determinadas directrices de los que nos 
tan radicales diferencias que por sobrado conocidas, no es nece- 
“recordar, Precisamente por eso es más imperiosa la necesidad de 
a los medios sobrenaturales de la oración y del sacrificio — 
verdadero tesoro que nadie ni nada nos podrá arrebatar — para 
las dificultades del momento actual y concordarlas con las exi- 
gencias de nuestra fe y de nuestra moral. 

Especialmente pidamos que la violencia, esta tremenda violencia de 
la guerra entre hermanos, se limite estrictamente a los términos necesa 
rios para la victoriosa defensa de a ley y de la autoridad; que se hu- 
manice la guerra, salvando de sus horrores en todo lo posible a la po- 


blación civil y tratando a los prisioneros con arreglo al derecho de gen- 
io de la justicia no se contamine con sanciones parti- 
sentantes del poder pú- 


tes: que el imp 
culares, no controladas por los legitimos repr 
blico; que se reanude cuanto antes nuestro culto y de nuevo pueda inmo- 
larse en nuestros altares la victima inocente que murió en la Cruz pa- 


ra implantar entre los hombres normas de paz y de amor. 
jemos nuestras súplicas en las manos todopoderosas de Dios y 


confiemos tembién en la buena voluntad de los hombres que en estos 
momentos históricos nos están dando el ejemplo magnífico de morir 
gallardamente por un ideal, dentro del cual hay tantas aspiraciones del 
más puro y noble origen cristiano. 
En Madrid el día de la Virgen del Pilar de 1936. 

José Manuel Gallegos, canónigo y profesor de la Universidad Cen- 
tral. — Leocadio Lobo ~- Enrique Monter, capellán de 
Hospital. (Servicio ñ e Información. Medinaceli 6, Madrid). 
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ANDRE LALANDE. — COMPENDIO RAZONADO DE MO- 
RAL PRACTICA, — Prólogo de Carlos Benvenuto. — (Sociedad Luz. 
Buenos Aires, 1935), — Bajo la forma de un compendio dedicado a 

wa elemental, Lalande ha realizado una obra de 


significación rebasa completamente el alcance 


estudia 


n ella, como es corriente, didactizados y por tan- 
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to más o menos desnaturalizados, los distintos sistemas morales, sino 
que la profunda intención del libro es la de poner de manifiesto que 
existe, fuera de lo controvertible, una región de acuerdo entre los pen- 
sadores, “que se puede probar con hechos la existencia de una mord 
práctica común” (Prefacio). 

La obra constituye así, como un balance, de la mayor importancia, de 
la contribución de la razón a la moral. Tan alta labor sólo es tal vez 
realizable dentro de una concepción que, como la del auter, por eludir 
sabiamente toda prematura sistematización y hasta donde es posible todo 
dogmatismo y la rigidez de las formulaciones demasiado abstractas que 
aquélla encierra, adquiere una adecuación y justeza admirables. 

Es dificil caracterizar un pensamiento así depurado. eas y cons- 
tructivo a la vez, salvado el esquematismo de la expresión, configura 
une elaboración en que ambas manifestaciones pa su verdadero 
significado como dos funciones, que en cierta medida al menos, rebasan 


la sistematización. Y en que son condición necesaria una de otra. Por 
esto el aspecto afirmativo está tan lejos del dogmatismo racionalista 
como el crítico lo está del que paradojalmente comporta el escepticismo 


sistemático. Más evidentemente aún, el ecleticismo le es completamente 
extraño. 


De una manera general y sin entrar en detalles creemos poder 


senalar ciertas posibles afinidades entre este punto de vista y la Lógica 


As llega Lalande a su gran hallazgo: en filo- 
sófico un ámbito, por modesto que sea, de validez universal, dentro del 
cual no cabe la eterna querella de los sist emas. “Pido que se examinen 
tas proposiciones como se examinarian, 
ial, los enunciados cientificos de un 


ajo indus- 


las leyes natu- 
rales, el principio de causalidad, la fé: nou de la aie cosas to- 
das que pueden provocar objeciones teóricas, pero que en la práctica na 
se pueden negar sin caer en la impotencia o en la locura” (Ap. pág. 83). 

Nos parece que cuando el pensamiento posee las características in- 
dicadas, cuando no se dogmatizan las afirmaciones ni tampoco la duda 
o la ignorancia, se determina, como lo muestra la cita, un plano de pen- 
samiento, plano de abstracción, en que cierto tipo de formulaciones como 
estas de Lalande pueden quedar investidas de una validez, a modo de 
sucedáneo, en esta pequeña medida, de la objetividad científica, si con 
cierto atrevimiento es legítimo expresarse asi. 

Importa destacar que el establecimiento de este plano sólo es posible 
por la lúcida conciencia de que sin embargo es necesariamente correla- 
tivo a otros más profundos en que cabrian la discusión, la duda, la igno- 
rancia, la ineludible presencia de lo desconocido. “No se debe expresar 


más que lo nece 
(Apéndice, pá 


sario y dejar lo demás a la libertad o la ignoran 


a 83). 


Estas caracteristicas de las formulaciones elaboradas por Lalande 
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aseguran, por otra parie, su adecuado entronque con los procesos vivos 
de la moralidad. Se las presenta, ademas de ser tan amplias y poco rí- 
gidas, como perfectibles y completables. De este modo, lejos de difi 
tar sus posibilidades y desenvolvimiento, constituyen como su punto de 
partida imprescindible. 

“Las las de conducta no son més que el signo incompleto y 
pre perfectible de los sentimientos y las tendencias que constituyen la 
idad. Es 3 
buscar una conciencia mds viva y una fórmula mds perfecta de las 
mas. (136),Pero no hay que confundir esa libertad p: 
cho imaginario de hacer tabla rasa de les verdades comunes y de 
ral puramente individual”. 


morali cesario, pues, amoldarse a ellas, pero sin dejar nunca de 


iosa con el 


edificarse uno mismo a su antojo una 
alla de la interminable polémica sobre las relaciones de la ra- 
a, cuando se usa el pensamiento con la finura y ajuste de un 


Lalande se lo convierte en un delicado instrumento que, lejos de entor- 
organiza en el sentido más elevado y abier- 
to que pueda adquirir esta expresión. 

Sirve de prólogo al Compendio un ensayo de C, Benvenuto titulado 


pecer y coaccionar la vida, la « 


“El humanismo perenne”, que por su riqueza de ideas constituye, al ņ 
que un excelen ite comentario al libro de Lalande un ensayo con vida pro- 
pla sobre lo que hay de mas actual y al mi 1 rmanente en el de- 
sarrollo de las cuestiones morales y soci 

Comentando y valorando con una profunda comprensión el pensa- 


ne como ‘un huma uismo universal, inde- 


bi bierto e incensantemente progresivo” 
ea 
ae 


a 
Frente al € cadenamiento presente de tir dictaduras, faicis- 


mos, concepcion 1 Estado, ada más alta impor 
alande que determinan con todo rigor que la razén 


na de valores adquiri- 


rdenadora. Integrarfan esa zc 
Perennes: dienidad de la persona, libertad, conducción 
jurídica o racional de la vida. No haberles asimilado implica plemen- 
te estar antes de la civilizaciôn, permanecer barbaro den 


posee una po 


dos las idealidado. 


ella en el 


Ee a 
E 

o 
a 
a 


profundo sentido de la célebre frase de Rathenau. 
Estima esta concepción del orden come la más adecuada y compren- 
1 


t 
signándole las siguientes características, Ella posee aquell a valide 


al señalada más arriba y no es pri 
tendencia. Constituye además “la conde: 


y por otra parte, por ser no sólo compatible con el progreso sino 
por exigir una mayor pr 


iundización, enriquecimiento y 
concilia de la manera más espontánea y natural, con todas las posibili- 
dades del libre desarrollo ulterior. José Paladino 
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ERICH MARIA REMARQUE. — TRES CAMARADAS, — 
Trad. de Román Jiménez. Prol. de Lázaro Liacho. - Ed. Anaconda B. Aires, 
1957). - Hace unos años recorrimos, desde Bremen, tenuemente acariciado 
por brumas apenas difusas hasta Baviera, copiosa en fresnos, trepadora 
por entre los contrafuertes de los Alpes, una Alemania republicana que 
resplandecia ---en medio de su angustia y de su dolor de vencida— por 
su contenida actividad y el respeto a las normas autotrazadas, aunque 


sintiera, con dolor indisimulado, la injusticia de los tratados con que se 


crearon nuevos motivos de rencores, sobre el horrendo rencor de la gue- 
rra, El desaprensivo viajero, peregrinante de arte y de paisajes, no podía 
captar los dramas íntimos que gestábanse, distraído por las delicadas 
agujas del gótico, la magia de Holbcin o la radiosa del laberíntico rococó, 
En el corazón, hondo y hundido, de aquella Alemania, latian impulsos 
encontrados y alguien, en los cafetines bávaros, en las encrucijadas ham- 
burguesas o en los sótanos nuremberguianos, aglutinaba conciencias dis- 
persas, sobre el espejismo de la nacionalidad, proyectada en el plano de 
los imperialismos más agudos, En esos precisos instantes, el libro uni- 
versal de Erich María Remarque Sin novedad en el frente, abundaba en 
las librerías berlinesas, descendía las escalinatas de las estaciones de los 
trenes, circulaba, de mano en mano, como un pan de permanente no fun- 
gible alimento, trasvasando —en las horas de apariencia pacifica— el 
horror que había vivido su generación. 

La pequeña novela cue acaba de publicar Erich María Remarque con 
el titulo de Tres Camaradas, actualiza los sentimientos de la época en 
que conocimos la Alemania de la paz. Y, asi es, en apariencia, un libro 
típico de post guerra, con personajes que vivieron el horror de la trinchera 
en Flandes, encendidos de espantos, reintegrados a un Berlín aburguesado 
mientras las confusas sombras del porvenir, trabajaban el alma de aquel 
pueblo para arrojarle a la guerra civil y al imperio violento de las ca- 
misas pardas. 

Como libro de paz, actúan en él, la muchacha ciudadana y emanci- 
pada que participa, dentro de los cuadros sociales de Europa, de cierta 
yanki inclinación; los obreros manuales, bebedores y semifilésofos, que 
guardan celosamente las más firmes cualidades del hombre alemán y, al 


oye 
ir 


lin. un actor mecánico, humanizado hasta el nombre, Karl, el viejo au- 
tomóvil de carrera —ruidoso acompañante de los protagon 
uno de los acontecimientos importantes del relato. 

El nocturno berlinés s está destacado, bajo la sombra de los parques, 


de pegueñas confiterias, cabarets, cer 
rias ahumadas de tabacos encendidos, bares flotantes en la marea del 

nuras en los asientos elevados de los mostradores o bajo los fa- 
roles del Tiegarten. Cuando, a veces, en el encanto de la música, los pro- 


tagonistas olvidan el fluir eterno del tiempo, hay una fijación indes- 
tructible de recuerdos. Ciertos paisajes, teñidos de delicadas observa- 
ciones personales y la vista de la muchacha perfecta, en la desnuda na- 


160 Notas bibliográficas 


y magnifico, reivindican el 


iuraleza frente al mar, Heno de 

pcder supremo de la belleza. 
de que ésta era más fuerte que el pasado sangriento, que debia 

> de oiro moda el mundo debía desplomarse sofo- 


cado y perecer en su propia, éerrible perplejidad. Pero he aquí que la 


frivola intrascendencia que recorre la ci alpicada de bares y bal- 
les entre cor y capito bebidas, se arrebuja —de pronto— ante 
ori 


guerra civi il y la enfermedad. La p 


las dos inmine 


mera acoge a los hombr 
conduce hasta la muerte: la otra. pálida y desmenuzada entre la niebla, 
atrapa a la muchacha. Los tonos humanos agudizanse. Salpica la sangre 
el rostro de los hermanos. El gran poeta Rainer María Rilke, en la car- 


5n de un aniver- 


ta a Annie Wewes —que se ha hecho ae en oca 
sario— refiriéndose al estado de combate social afirma que ha des 


cido la diferencia entre la guerra y la paz y que un acontecimiento in- 
nominado se hace presente, en el momento en que más neces 


era adaptarnos a lo familiar y seguro, Uno de los camaradas ha caido 
para siempre. a consecuencia de este acontecimiento innominado. El vie- 


je Karl, la máquina persistente, que admite las reparaciones aun más Ín- 
timas, sin dejar de servir, presta su servicio a la venganza. Nada más 


simplemente trágico que este viejo auto de carrera, con el cuerpo del 


camarada ensangrentado, bajo la nieve tenaz, que no se licua en su ros- 
tra, buscando, en la noche poblada de anuncios mortales. al criminal 
incomprensible, Y también trágico el mismo viejo y rudo ajo en la 


casc 
hora en que, pasea, por última vez, a la muchacha tuberculosa, descendien- 
d 


do, del sanatorio alpino a la aldea, sumida en la sombra azul 
anea ye f 


1 

ich Maria Remarque se ha complacido, sin duda, en darnos en 

de las paginas de Tres Camaradas la transformación literaria de 

sensaciones personales, trasvasadas a una Tereus trivial de obre- 
a da de humanidad palpitante. Pero, debajo de 


enunciaciones de vida, corre la permanente hand de la 


constante, de la oa constante, de la terquedad infinita y cons- 
tante. El hombre batalla contra el hombre, y vuélvese un crimen inicuo 
1 


t 
; 
el batallar, cuando la belleza debiera imponerse, cuando 
biera ee cuando la justicia debiera, simplemente, también, suprimir 


toda iniquidad y toda tristeza, Scbre las 
novela, corre el 


. aparenter 


antasmagórico st los 


NO 


su graciosa inmanencia. 
utor de Sin 
E embargo, 


sacude ot impre a hendiendo mares Sets 


de algas escondidas, que simulaban verdores, mentidamente profundos, 


Luis Giordano. 
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aqui se cumple el proverbio 

entre todos divulgado, 

“que el que a buen árbol se arrima 
de buena sombra es tapado” 


Método crítico, juicios sintéticos a priori, categorías, 
lógica trascendental, unidad de apercepción originaria, etc 
son fórmulas de apariencia barroca y enigmática para el 
novicio; pero, sin el minimo temor de tener, más tarde, 
que llamarse a engaño, puede creerse desde luego, que, en 
el pensamiento de Kant, están preñadas de tan honda co- 
mo clara significación. Al estudioso toca no despreciarlas, 
sino hacerlas revivir; porque aún para superar a Kant, es 
decir, para comprender a sus inmediatos sucesores, y a los 
mismos filósofos coetáneos que sobre aquél señalan un pro- 
greso; y para poder desechar con conocimiento de causa 
la parte muerta o los momentos de inercia de la filosofía 
kantiana, se requiere, primero, entender lo que el pensador 
de Koenigsberg quiso expresar en sus fórmulas. 

Es sabido que Kant, como todo espiritu verdadera- 
mente creador, que tiende sin reposo a superar en nuevas 
posiciones al propio estado mental conquistado, y aspira, 
por lo mismo, a concretarlo en nuevas y mejores formas, 
no se sintió nunca satisfecho de su propia obra: y, después 
de publicados, sucesivamente, sus tres grandes libros: Crí- 
tica de la razón pura, Critica de la razón práctica y Critica 
del juicio, en los que se señalan los progresos de su especu- 
lación hacia resultados cada vez más ricos y concretos, 
acariciaba todavía la esperanza, infelizmente no realizada, 
de una reelaboración integral de su obra. 

El primero de esos tres libros, con ser el que en mayor 
grado se resiente de los prejuicios de intelectualismo abs- 
tracto, propios de su época, es, no obstante, el que encierra 
el principio informador de toda la filosofía kantiana: su 
concepto de la síntesis a priori lógica, al que antes nos he- 
mos referido. 

Naturalmente, el solo nombre de la cosa, poco o nada 
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puede ïilustrarnos sobre la cosa misma, y, puesto que de 
ella hablemos, reputándola como algo de tan fundamental 
importancia, sería el caso, parece, de dar aquí algunas ex- 
plicaciones que sirvieran de esclarecimiento. 

No pretendemos disimular nuestra insuficiencia para 
tal empresa, poniendo de relieve sus grandisimas dificul- 
tades; pero si intentáramos realizarla, no sólo nos expon- 
driamos a un seguro fracaso, sino que incurririamos en la 
ridícula inconsecuencia de atribuir a nuestra interpretación 
de la concepción kantiana, la eficacia pedagógica que, im- 
plicitamente, hemos negado a todas en general las expo- 
siciones de segunda mano. 


Nuestro objeto se reducirá, pues, aquí, poniendo. tér- 
mino a esta breve colaboración, a exponer algunas consi- 
deraciones que pueden ser útiles en el único sentido de 
evitar, desde el comienzo de la lectura de la C. D. L. R. 
P., algunas de las torcidas interpretaciones en que suelen 
incurrir los que emprenden por primera vez esa tarea, y 
que nuestra experiencia personal nos ha demostrado con- 
ducentes a facilitar la buena inteligencia de la obra. 


El estudiante sabe, o debe saber, ante todo, que en la C. 
D. L. R. P. se trata del problema del conocimiento; antiguo 
problema que, desde distintos puntos de vista, viene agitán- 
dose y progresando hacia posiciones más y mejor defini- 
das, desde los tiempos pre-socráticos; problema que mo so- 
lamente tiene con todos los demás problemas filosóficos 
la relación orgánica que deriva de la unidad intrinsecamen- 
te sistemática de la filosofía, en virtud de la cual a todos 
los implica y en todos está también implicado, sino que tie- 
ne además el privilegio de ser una reflexión sobre la refle- 
xión filosófica, o dicho con más rigor y propiedad, de ser 
la investigación del concepto del concepto. Tal es por lo 
menos la fórmula con que, después de Kant, cabe designar, 
precisa y rigurosamente, el objeto del problema que él se 
prepuso y planteó con su pergunta: ¿cómo son posibles los 
juicios sintéticos a priori? 

En su desenvolvimiento histórico, señalan sus momen- 


sh 
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tos más decisivos, en la antigüedad, Sócrates, afirmando 
contra los sofistas, y fundando sobre el postulado de la 
conciencia moral, la realidad del conocimiento, el carácter 
universal de la verdad y su investigación dentro del pen- 
samiento mismo. 

En la edad media, San Agustín; quien con su principio 
de la certeza de sí de la conciencia, se ha conquistado el 
título de precursor o creador del pensamiento moderno. 

Pero es sobre todo en la edad moderna cuando las 
doctrinas gnoseológicas, que vinieron elaborándose en la fi- 
losofia, adquirieron caracteres bastante definidos para que 
se manifestara entre ellas el antagonismo de las dos gran- 
des corrientes filosóficas que, arrancando de Descartes, la 
una, y de Bacon, la otra, remataron en el dogmatismo de 
la escuela leibniz-wolfiana, por una parte, y en el escep- 
ticismo de Hume, por la otra. 

Kant, que no obstante haber sido educado en las en- 
señanzas del wolfianismo, precisamente en la época del ma- 
yor auge de sus doctrinas, que aceptó y profesó por algún 
tiempo, buscando en los principios de esa metafísica tradi- 
cional la certeza científica que ambicionaba para sus con- 
vicciones morales y religiosas, supo conservar la suficiente 
autonomía mental para entregarse con espiritu libre de pre- 
juicios al estudio profundo del empirismo, que había venido 
desenvolviéndose en la línea que jalonan sus grandes co- 
rifeos Hobbes, Locke, Berkeley y Hume; y mejor que na. 
die, comprendió la insuficiencia y el irreductible antagonis- 
mo de las dos soluciones: la dogmática y la empírica; y en 
la clara y enérgica percepción de ese hecho, tuvo la incita- 
ción, y en su genio maravilloso, el impulso necesario para 
superar el conflicto: y, colocándose en su posición crítica, 
abrir al pensamiento contemporáneo la infinita perspectiva del 
verdadero idealismo filosófico, 

En la C. D. L. R. P. podemos considerar dos aspectos, 
que conviene distinguir para la mejor inteligencia de la 
obra, 

Exteriormente, por su forma literaria, por la ordena- 
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ción metódica de sus partes, responde al propósito delibe- 
rado de exponer la doctrina, en vista de una construcción 
sistemática permanente de la misma; y esto, en realidad, 
es lo que menos interesa; pero considerada en su mas inti- 
mo aspecto, como momento o posición del desenvolvimien- 
to histórico del pensamiento filosófico, es una obra de indo- 
le esencialmente polémica. 


En efecto, en los desenvolvimientos del pensamiento 
kantiano interyienen, en perpetua recurrencia, las tesis uni- 
laterales del dogmatismo y el empirismo; pero esto, que 
se verifica de un modo tácito, y no expreso, pasa inad- 
vertido para el lector no bastante familiarizado con la si- 
tuación histórica del problema del conocimiento en la época 
en que fué abordado por el autor. 


De aquí proceden en buena parte. las más graves difi- 
cultades que ofrece el estudio directo del libro de Kant, 
porque el lector tiene que ir convirtiendo en proposiciones 
de contenido históricamente determinado, lo que Kant ex- 
presa como momentos ideales de su pensamiento. 

Y en esta exigencia tenemos una palmaria confirma- 
ción del carácter íntimamente histórico de la filosofía, a 
que antes hemos aludido: toda cuestión, toda solución fi- 
losófica está, por necesidad, históricamente condicionada; 
en Otros términos, presupone una cierta y determinada po- 
sición histórica del problema, que es como el terreno sobre 
el cual brota la nueva doctrina y fuera del cual ésta no 
puede ser entendida en su real y completa significación. 

El escaso o ningún relieve que dió Kant en la ex- 
posición de su filosofía al elemento histórico que le es 
inherente, mermó ei valor didéctico de su obra; lo 
que, por lo demás, no pasó inadvertido para su autor, 
según se desprende de sus mismas palabras, cuando dice, 
en el prefacio de la primera edición de la Crítica: “Por lo 
que a la claridad toca, tiene el lector el derecho de exigir 
primero, la claridad discursiva (lógica), que es la que de 
los conceptos resulta; y en segundo lugar: la claridad in- 
tuitiva (estética), la que procede de las intuiciones, reali- 
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zadas por medio de ejemplos y de otras aclaraciones con 
cretas. A la primera he atendido suficientemente. Por la 
especial naturaleza de esta obra y por causas accidentales, 
no he podido allanar las condiciones de la segunda, que, 
no por ser más secundarias, son menos justas, En el curso 
de mi trabajo he estado incesantemente indeciso por no 
saber lo que aquí debía hacer.” 


“Ejemplos y aclaraciones me parecían siempre nece- 
sarios, — agrega — y en el primer bosquejo de este tra- 
bajo, atluían con abundancia en los sitios pertinentes; 
mas renuncié a ellos al ver las proporciones de mi traba- 
jo, etc., lo que quiere decir que eran otros tantos elemen- 
tos presentes y activos en la mente del pensador; parte in- 
tegrante, no expresa, pero sobrentendida de su propio pen- 
samiento. 


Esos ejemplos y aclaraciones, que omitid, constituyen 
— o por lo menos se refieren todos a él — el elemento indi- 
vidual o histórico, la singular situación de hecho que corres- 
ponde y condiciona su nueva filosofía. 


Aquella misma claridad discursiva propia de los con- 
ceptos, presupone los elementos de la claridad intuitiva; 
la una no puede independizarse de los otros, en virtud de 
la misma naturaleza del concepto, descubierta por Kant, 
como síntesis a priori del elemento lógico y el intuitivo. 
Cabe tan sólo dar literariamente mayor relieve a uno u 
ctro de ambos elementos; y eso es lo que en efecto hizo 
Kant en la exposición de su doctrina, poniendo el acento 
sobre el primero, y dejando al segundo en la penumbra. 


La condicionalidad histórica de la doctrina kantiana, 
para decirlo de un modo breve y compendioso, es ni más 
ni menos que toda la espiritualidad individualizada de su 
autor. De modo, pues, que para restituir a sus palabras 
la plena y concreta significación que tenian en su actuali- 
dad viva, tendríamos, en rigor, que reproducir en nuestra 
mente la peculiar situación espiritual del autor al pronun- 
ciarlas o escribirlas. No otra cosa es, si bien se entiende, 
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lo que se llama cada situación de hecho, de la cual parti- 
mos para obrar, o pensar, o fantasear, etc, 

¿No es acaso eso mismo lo que, en distintos grados, 
realiza cada uno de mosotros cuando es capaz de revivir 
las intuiciones estéticas O, lo que es lo mismo, la indivi- 
dual situación espiritual del poeta o del artista, en presen- 
cia de la materialidad muda e inerte de la letra Impresa, 
de la tela pintada o de la piedra pulida? 

Pero no se trata aquí de exigir un imposible al que se 

apresta a leer y estudiar al padre de la filosofia contempo- 
ránea. ¿Quién podria realizar integramente las condicio- 
nes de semejante identificación espiritual? 
Se quiere aquí únicamente llamar la atención sobre he- 
chos concordantes con el intimo espiritu de la filosofia 
que arranca de aquel gran pensador, y señalar a la vez una 
tendencia u orientación en la enseñanza filosófica, hacien- 
do resaltar la importancia del elemento histórico en este 
orden de estudios; elemento descuidado, a nuestro juicio, más 
de lo conveniente en nuestra enseñanza universitaria. 

Cireunscribiendo, pues, la cuestión a limites razonables, 
y sin salir de la relatividad de las circunstancias prácti- 
cas en que puede realizarse aquella enseñanza, diremos que, 
por los mismos motivos gue la filosofía contemporánea no 
puede ser bien entendida sin el estudio de Kant, la doctrina 
de este último exige a su vez un cierto conocimiento de la 
filosofía pre-kantiana. 

A esta última exigencia responde, por ejemplo, el exa- 
men sumario del dogmatismo y el empirismo con que, muy 
acertadamente, se ha hecho preceder la edición de la Criti- 
ca de la razón pura, traducida al castellano por José del Pe- 
rojo. 

Per eso mismo nos abstendremos aquí de exponer esos 
necesarios antecedentes, y cumpliendo lo prometido, agre- 
garemos algunas otras advertencias o indicaciones, que tam- 
bién pueden ser útiles para el mismo fin. 

Primera entre ellas, la siguiente: que el a priori no 
significa para Kant lo que tiende a sugerir la definición 


Sobre la cultura filosófica 119 


corriente que se da del mismo, diciendo que designa algo 
que precede a la experiencia. 

El a priori no precede, en el tiempo, a la experiencia, En 
el orden del conocimiento nada precede a la experiencia: 
se trata de anterioridad lógica y no cronológica. No tiene 
en consecuencia el sentido psico-genético atribuido a las 
llamadas ideas innatas. Kant rechaza toda explicación fun- 
dada en las virtualidades innatas, y en ello está preci- 
samente su desacuerdo con las doctrinas dogmáticas, como 
la de Leibniz, que fundan sobre premisas metafísicas su 
principio de las virtualidades innatas. 

El a priori atribuido por Kant a las categorías del 
pensamiento, significa la universalidad de valor que a éstas 
corresponde; su capacidad intrínseca para ser aplicadas en 
la experiencia de modo universal y necesario. 

Kant, para iniciar al lector en la consideración de los 
juicios sintéticos a priori, desde el comienzo mismo de su 
obra, se refiere a dos clases de juicios: los meramente ana- 
líticos, en que el atributo está ya contenido en la 
idea del sujeto, y no hacemos más que extraerlo o expli- 
citarlo, como en el ejemplo: todos los cuerpos son extensos; 
son verdades a priori o necesarias, pero tautológi- 
cas: es decir, no son en realidad productores de nuevos co- 
nocimientos, no amplían la esfera de nuestro saber: son 
“explicativos” y no “amplificativos”; en segundo lugar, 
los juicios sintéticos a posteriori, juicios perceptivos, en los 
cuales la relación del predicado al sujeto se funda en la ex- 
periencia; como, por ejemplo: todos los cuerpos son pesa- 
dos. De la idea de cuerpo no se infiere necesariamente su 
carácter de pesado. Por mucho que analicemos la idea de 
cuerpo, no lograríamos extraer de ella el predicado pesado. 
Tiene aqui que intervenir la inmediata percepción de un he- 
cho: la relación que liga los términos del juicio proviene de 
una sintesis subordinada a la experiencia. Estos son jui- 
cios sintéticos, pero a posteriori; dilatan sí la esfera de 
nuestros conocimientos, pero con verdades de carácter con- 
tingente. La experiencia atestigna en los hechos esas ver- 


120 Fernando Beltramo 


dades; pero no hallamos una intrinseca necesidad que es- 
tablezca la relación entre sujeto y predicado. 

Ahcra bien, el verdadero conocimiento cientifico tie- 
ne que participar a la vez del carácter de necesidad o uni- 
versalidad de los primeros, y del carácter sintético o exten- 
sivo o productivo de nuevos conocimientos, de los segun- 
dos; esto es, tiene que ser a la vez sintético y a priori, 

Los juicios sintéticos a priori son la tercera clase de 
juicios que Kant establece y contrapone a las dos prime- 
ras, y al examen de los cuales dedicó por entero su gran 
Crítica, con el objeto de fijar el contenido de tales juicios, 
determinar sus relaciones con el entero organismo de las 
funciones conocitivas, justificar su validez y señalar los 
límites de esta misma validez. 

Estos juicios sintéticos a priori no son, para Kant, la 
relación entre dos conceptos, sino entre el concepto y la 
sensación. 

Pero el estudiante debe tener siempre presente que se 
trata aquí de dos términos que en realidad no existen an- 
tes del juicio; el juicio no lo presupone, y por lo contrario 
ellos presuponen el juicio. 

Del juicio resulta el concepto efectivo (que es la nueva 
verdad conquistada) y que no debe ser confundido con el 
concepto puro o categoría. Esta última no es conocimiento, 
sino condición de conocibilidad, si se quiere, función del 
entendimiento, 

Las categorías kantianas no tienen, pues, el significado 
de las categorías aristotélicas, Estas últimas eran los con- 
ceptos supremos, que entraban como fundamentos de toda 
concepción, 


© 


Volviendo a las tres clases de juicios enumeradas, y 
según lo que queda dicho, Kant parece admitir como sub- 
sistentes, al lado y fuera de los juicios sintéticos a priori, 
las otras dos clases: los meramente analíticos y los mera- 
mente sintéticos. | 

Pero la verdad es que esa es una posición provisoria del 
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kantismo, que, en rigor de consecuencia, no puede ser sos- 
tenida una vez puesta la naturaleza del juicio como sintesis 
a priori del elemento lógico o categórico o del intuitivo; 
es decir, como compenetración o fusión o, mejor dicho, 
como unidad viva de forma y materia, en la que ambos 
elementos pueden distinguirse, ciertamente, pero no sepa- 
rarse. El mismo Kant lo dice: los conceptos puros sin la 
intuición, son vacíos; las intuiciones sin el concepto, son 
ciegas. 

El pensamiento efectivo, esto es, el juicio, o lo que es 
lo mismo, el concepto en su vida concreta, es la individua- 
lidad del hecho compenetrada, iluminada por la luz del 
concepto o categoria. i 

Admitir la síntesis a priori lógica, importa negar la 
existencia de puras verdades de razón o de puras verda- 
des de hecho; importa negar ela priori fuera del a poste- 
riori; el análisis fuera de la síntesis y la sintesis fuera del 
análisis, 

¿De dónde viene, pues, la apariencia de aquellos otros 
dos órdenes de juicios, los meramente analíticos y los mera- 
mente sintéticos ? 

Viene de que considerados, como los considera Kant, 
desde el punto de vista de la lógica formal, que es un híbrido 
consorcio de la lógica filosófica con el mecanismo verba- 
lista o gramatical, se toman el sujeto y el atributo de la 
proposición, por el sujeto y el predicado del acto lógico del 
conocimiento, 

Pero es un empeño vano, que conduce a los más absur- 
dos resultados, pretender fijar los términos o elementos 
del juicio en las palabras de una proposición verbal aisla- 
da, sin antes determinar el verdadero sentido, no sólo en 
correspondencia con el contexto de los discursos de que 
puede formar parte, sino también en su enlace con la situa- 
ción individual o histórica de que es siempre parte inte- 
grante toda fórmula © proposición. 

¿Quién que tenga el hábito de reflexionar no se ha sor- 
prendido alguna vez ante la falta de sentido, o el sentido 
equívoco, o de la inoportunidad de ciertos juicios, encerra- 
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dos en breves proposiciones, en las cuales creia él mismo ha- 
ber condensado el fruto de cuidadosas reflexiones? 

¿Por qué fórmulas o definiciones que en determinadas 
circunstancias se nos mostraron ricas de significación, si 
por acaso, en otros momentos, vuelven a la memoria, por 
decirlo así, apagadas, aisladas de su fondo vital, en su es- 
cueta vestidura terminológica, nos parecen pobres, triviales 
o tautológicas, y nos sugieren por lo mismo la convicción de 
que su primitiva riqueza de significación, el alto valor que 
antes les habiamos atribuido, no fueron sino una ilusoria 
apariencia, nacida de un estado meramente subjetivo de 
nuestro espíritu? : : 

Es que en todas esas fórmulas o cláusulas, que según la 
gramática son “la expresión del pensamiento entero y libre”, 
lo que hay de logicidad, lo que con ellas es realmente pen- 
sado, el juicio, se enciende, vive y alienta sobre una deter- 
minada situación de hecho, de la que entra a formar par- 
te, como uno de tantos elementos, la misma expresión ver- 


bal; siendo todo ello — lo expreso y lo sobrentendido — 
el verdadero sujeto aprehendido o calificado por el con- 
cepto. 


En estas consideraciones, entendiendo seguir las ideas 
de un eminente pensador contemporáneo, el italiano Be- 
nedetto Croce, hemos adoptado un punto de vista histó- 
ricamente más elevado que el del autor de la Crítica; pero 
sin salir de la linea misma del desenvolvimiento del pen- 
samiento kantiano. La razón que nos ha movido a proce- 
der asi se infiere de lo que pasamos inmediatamente a ma- 
nifestar. 

Antes dijimos que para poder comprender bien a los 
filósofos posteriores a Kant, era necesario entender prime- 
ro lo que este pensador quiso decir en sus fórmulas; y aho- 
ra, con apariencias contradictorias o paradójicas, agrega- 
remos que Kant no puede ser hoy, verdaderamente com- 
prendido, y menos atin apreciado en su justo valor, sino 
al través de sus continuadores, ya que no de sus simples re- 
petidores. 
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Si puede decirse que en la historia del pensamiento, lo 
que precede condiciona a lo que sigue, y en cierto sentido 
también, lo contiene; desde que ese caracter de preceden- 
cia, en la realidad concreta, implica o presupone la subse- 
cuencia, sin la cual es evidente que no habria precedencia; 
no es menos cierto que lo que sigue contiene en sia su pre- 
cedente, y lo ilumina, y le infunde nueva vida. 

Conocimientos anteriores y conocimientos posteriores, 
filosofía pre-kantiana y filosofía post-kantiana, son divisio- 
nes o distinciones empíricas, extrinsecas a la realidad actual 
o efectiva del pensamiento, 

Esa anterioridad o posterioridad cronológicas presu- 
ponen ellas mismas un acto de conocimiento que las en- 
gendra; y en la unidad viva de ese acto de conocimiento 
tienen únicamente realidad el antes y el después. Lo que 
el análisis nos da como cosas distintas y separadas, son 
cosas mutiladas o muertas por la abstracción: viven sola- 
mente en cuanto participan de la vida en la unidad sinté- 
tica del conocimiento. El acto del conocimiento es eterno: 
no está en el tiempo; sería más propio decir que el tiempo 
está dentro del acto conocitivo. 

Todo esto puede parecer a muchos abstracto, abstruso 
o barbárico, porque perturba los hábitos comunes del pen- 
sar corriente; y sin embargo, todo ello está en la vía del 
pensamiento filosófico, en la vía de la síntesis a priori, 
hablando de la cual dice Croce: “quien no la acepta está 
fuera del camino de la filosofia moderna; más aún, fuera 
del de toda filosofía. Procure — dice — hallar o descubrir 
esa via si desea evitar incurrir en el castigo de caer en las 
pueriles divagaciones del empirismo, o agitarse en el va- 
cio con el escolasticismo, o mentirse a sí mismo con el mis- 
ticismo,” 

Pero, ¿cuáles son los verdaderos continuadores de Kant, 
los que pueden ayudarnos en la empresa de entenderlo y 
justipreciarlo? 

Ante todo, estan excluidos los que se han estacionado 
en sus doctrinas. Estos, en realidad no piensan, porque pen- 
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sar no es confinarse en un sistema filosófico o pretendida 
filosofia definitiva, cerrando los ojos a los nuevos proble- 
mas que, en su incesante desenvolvimiento, nos ofrece la 
vida; porque el pensamiento es vida que confluye en la 
historia, de la cual, como de un proceso siempre abierto, 
brota perpetuamente rejuvenecida, 

No hay tampoco para qué decir que no son sus conti- 
nuadores los que, como Spencer y otros, han creido que Kant 
era poco menos que una cantidad negativa en la esfera del 
pensamiento humano. Estos ya tuvieron su castigo “por 
do más pecado habian”, pués construyeron una filosofia 
que resulta, al fin, (salvo el respeto debido a sus autores) 
un remedo caricaturesco del agnosticismo kantiano. 

Entre los neo-kantianos, conviene excluir también los 
adscritos a título puramente terminológico; porque lo que 
nos ofrecen estos procedimientos neo-kantianos, no es mas 
que un positivismo a rebours o un positivismo sublimado y 
engalanado en la veste de la fraseologia idealista; de los 
cuales bellamente dice Croce: 


Innanzi ai pensieri del Kant, come innansi a quelli dei 
grandi scolari di lui, sembrano fanciulli, che si provano a 
sollevare le armi dei Titani, e o non le smuovono nemmeno 
o se le lasciano cadere di mano, ferendosi con esse, ma non 
riuscendo a impugnarle. I pensieri dello Schelling e del- 
PHegel, infatti, furono screditati, ma non toccati; e quelli del 
Kant, toccati, ma maltrattati, | 


Verdaderos continuadores de Kant son aquellos que han 
incorporado a su organismo intelectual las partes vitales 
de su teoria; pero que sin detenerse en la ruta del desen- 
volvimiento, lo han combatido al mismo tiempo, desechan- 
do sus errores, sin ridiculos escrüpulos de proselitismo sec- 
tario ni sistemáticas rebeldias, que moviendo a negarlo to- 
do, llevan por la propia interna ironía del procedimiento, a 
imitarlo todo al revés, que es la peor especie de las imitacio- 
nes; verdaderos continuadores son los que se esfuerzan leal- 
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mente por responder a las nuevas exigencias de los tiem- 
pos, tratando de resolver las dudas y problemas, que como 
otros tantos retoños del pensamiento del maestro vienen a 
censtituir la nueva condicionalidad histórica de la filosofía. 

Un medio indirecto, pues, para poder volver con orien- 
tación más firme y más seguro provecho a la lectura de 
Kant, sería el estudio previo de alguno de estos sus ver- 
daderos discipulos, elegido entre nuestros coetáneos, 

A las mil maravillas se prestan para ese objeto los li- 
bros del ya citado Benedetto Croce, que darán al lector, a 
la vez, el medio de familiarizarse con el método propiamen- 
te filosófico, libre a un tiempo de abstracciones escolásti- 
cas y de farragosas documentaciones empíricas. 

Escritor, este, en que se aúnan admirablemente lo lim- 
pido del estilo con la fuerza y la perspicuidad del razona- 
miento, su copiosa producción literaria es una de las más 
altas manifestaciones del pensamiento contemporáneo. 

Por nuestra parte, y lo diremos ajenos por completo a 
todo prurito de énfasis declamatorio, juzgamos que su di- 
fusión entre nosotros, donde esa obra es poco menos que 
desconocida, sería uno de los más provechosos estimulos de 
la vida intelectual, y uno de los más bellos y nobles apor- 
tes al incremento de nuestra cultura. 


ES 


SOBRE EL LENGUAJE FILOSOFICO 


En ninguna disciplina son tan de temer las insidias 
del lenguaje como en la Filosofía, porque ademas de los pe- 
ligros comunes que nacen de la vaguedad del sentido de 
muchas palabras y del sentido equívoco de otras, — pala- 
bras que a pesar de todo es forzoso emplear muy frecuen- 
temente en la expresión del pensamiento — hay en el ma- 
nejo de todo vocabulario dificultades de orden intrinseca 
al acto mismo de filosofar. i 

La Filosofia, en efecto, cualquiera sea el objeto que 
se le asigne, sean cualesquiera las soluciones que pretenda 
dar a los distintos problemas de su competencia; ya sea 
que se configure en su totalidad, —- para seguir aqui la 
enumeración que hace Benedetto Croce en su Lógica — 
como el conocimiento de si mismo, según Sócrates; como 
el retorno a la interioridad en que habita la verdad, según 
San Agustín; va sea la Ciencia de Dios o la del Diablo, la 
del Espiritu o la de la Materia; la ciencia de la finalidad 
o la del mecanismo, la de la libertad o la del determinismo 
o la de cualquier otra cosa propuesta por hipótesis a la in- 
vestigación, — la Filosofía, en su naturaleza permanente, 
no puede ser otra cosa, formalmente considerada y de acuer- 
do con la definición de Herbart, que la elaboración de los 
conceptos que las demás ciencias suministran imperfectos, 
incoherentes y contradictorios. | 

Pero no son sólo las demás ciencias las fuentes que 
suministran al filósofo conceptos imperfectos y contradic- 
torios, y que en ese caso tienen por lo menos una expresión 
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verbal de significado bastante preciso y definido; mucho 
mas a menudo la Filosofia tiene que partir en sus investi- 
gaciones, de los conceptos vagos e imprecisos que toma del 
conocimiento vulgar, envueltos en las formas expresivas 
del vocabulario corriente. 

Y son precisamente los asuntos de interés filosdfico 
más general, aquellos que en cierto modo han sido siempre 
como el fondo permanente de la común conciencia de los 
hombres, los motivos de sus más íntimas preocupaciones y 
que tienen su formulación sintética en palabras tales como 
amor, felicidad, deber, libertad, justicia, verdad, belleza, 
vida, muerte, Dios, etc., etc. — son precisamente los con- 
ceptos imprecisos y no bien definidos que encierran esas pa- 
labras, en el uso común, lo que el filósofo está llamado a di- 
lucidar, analizar, rectificar, desenvolver e integrar en el 
curso de sus investigaciones. 

Cuando el pensamiento, descontento o insatisfecho, no 
puede detenerse en las ideas o representaciones vulgares que 
esas palabras suscitan en la mente de la generalidad de los 
hombres, y el aguijón de la duda, la inquietud inquisitiva, 
o la mera curiosidad mueven el ánimo a penetrar más hon- 
damente en su verdadero sentido y significado, la natural 
impaciencia de la mente no avezada a los esfuerzos de la 
indagación metódica, reclama de los filósofos una respues 
ta inmediata, quiere que se le conteste sin rodeos ni tecni- 
cismos, en lenguaje claro, breve y sencillo; e inquiere, por 
ejemplo: ¿qué es la verdad?, ¿cuál es el sentido y la signi- 
ficación de la vida?, ¿qué son y en qué relación están lo uni- 
versal y lo individual?, ¿qué son los valores del espíritu ?, 
¿en qué consiste el llamado problema de la experiencia?... 
y mil otras cuestiones semejantes, 

Y la respuesta del filósofo — para quien no sólo esas 
concretas interrogaciones, sino también las simples pala- 
bras aisladas, como aquellas que a titulo de ejemplo, citaba 
hace un momento, representan los enunciados de otros tan- 
tos problemas que ha resuelto ya O tiene todavía que resol- 
ver, y resolver, naturalmente, con rigor y coherencia lógi- 
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